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PRESENTACIÓN 
«Principalmente, en la primitiva Iglesia era perfectísimo el estado 
de religión de todos los cristianos según aquello de los Hechos de los 
Apóstoles (4,32): la muchedumbre de los que habían creído tenía un 
solo corazón y una sola alma y ninguno tenía por propia cosa alguna, 
antes todo lo tenían en común». No había por tanto distinción de esta-
dos canónicos ni de condiciones de vida entre los primeros creyentes 
en Nuestro Señor Jesucristo. Tampoco existían nombres propios: se-
glar, laico, religioso etc., que sirviesen para distinguir un grupo de 
fieles de otro, ya que, «en el Nuevo Testamento todos los hermanos 
son llamados Cristianos...». Tenían una denominación común: eran 
simplemente cristianos, y se llamaban entre sí hermanos, santos, ele-
gidos, etc. 
No obstante, con el desarrollo de la Iglesia llega un momento en el 
que se hace necesaria la distinción entre los fieles. Comienza así el uso 
de nombres que sirven para este fin. En un primer momento la dife-
renciación es entre clérigos y laicos. Posteriormente se empieza a dis-
tinguir entre clérigos, laicos y religiosos. Y poco más tarde aparece el 
término secular/seglar. Estos vocablos, han perdurado hasta nuestros 
días, aunque precisan de una mayor clarificación en sus contenidos. 
La tesis cuyo extracto presentamos a continuación estudia el uso y 
el alcance de algunos de estos nombres, seglar/secular y laico y sus 
afines, en los escritos del doctor Angélico. 
La investigación se ha dividido en tres partes de ocho capítulos, 
que abarcan los dos términos investigados. Hemos agrupado el traba-
jo en estas tres partes para ver primero el vocablo laicus, en segundo 
lugar la palabra saecularis y en tercer lugar una visión de conjunto 
para establecer el significado y el alcance de estos términos en el 
Aquinate. En las dos primeras partes hacemos referencias previas al 
uso de nuestros vocablos entre los escritores eclesiásticos hasta el s. 
XI, en especial en lo que se refiere a la palabra saecularis, pues nos 
consta que no existen muchos estudios de esta naturaleza en torno a 
la palabra saecularis. 
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La primera parte, que versa sobre el vocablo laicus, se divide en dos 
capítulos. El primero estudia su origen etimológico y su uso entre los 
autores cristianos hasta el s. XI. En este apartado hacemos referencia 
también a los autores modernos que han estudiado el término. En el 
segundo capítulo analizamos el uso del vocablo en las obras de S. To-
más: estudios estadísticos, uso gramatical y contexto en que aparece. 
En la segunda parte, dividida en cuatro capítulos, tratamos el tér-
mino saecularis. Los dos primeros capítulos se dedican al estudio de 
los términos biotikósy kosmikós, a partir de los cuales se ha acuñado el 
vocablo secular/seglar. El tercer capítulo versa sobre el uso de 
«saecularis» entre los escritores eclesiásticos de lengua latina. En estos 
capítulos nos hemos ceñido solamente a las obras de los autores ecle-
siásticos. Hemos hecho una lectura directa de estos textos, en orden a 
establecer el origen etimológico y el alcance del uso de nuestro térmi-
no en épocas posteriores al Aquinate. El último capítulo lo hemos 
dedicado al estudio del vocablo en el Aquinate, siguiendo la metodo-
logía empleada al tratar la palabra «laico», es decir, primero un análi-
sis estadístico, uso gramatical y en tercer lugar los contextos en los 
que aparece. 
Por último intentamos en la tercera parte una valoración de con-
junto, después de una lectura atenta de los textos. 
Presentamos en este Extracto el capítulo segundo de la primera 
parte y el capítulo cuarto de la segunda de la tesis, que reflejan bien 
los dos temas estudiados. Ambos capítulos comienzan con una 
brevísima introducción, que trata de ser una referencia a las conclu-
siones de las dos partes anteriores. A continuación publicamos ínte-
gras las conclusiones y la bibliografía. 
Queremos manifestar nuestro más sincero agradecimiento al Prof. 
D. José Luis Illanes. Sus indicaciones y orientaciones han representa-
do una ayuda generosa e indispensable. Nuestro agradecimiento se 
extiende también al Prof. D. Javier Sesé por su labor de consejo y de 
asesoramiento. 
Finamente extendemos también el agradecimiento a la Universi-
dad de Navarra, de modo particular a la Biblioteca de Humanidades, 
que ha puesto a nuestra disposición todos sus medios para que el 
trabajo se llevara a cabo sin dificultades. 
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SENTIDO Y ALCANCE DE LOS TÉRMINOS 
LAICUS YSAECULARIS Y SUS AFINES 
EN LOS ESCRITOS DE SANTO 
TOMAS DE AQUINO 
CAPITULO I 
EL TERMINO LAICUS Y SUS DERIVADOS 
EN LOS ESCRITOS DEL DOCTOR ANGÉLICO 
A. ESTADÍSTICA 
El término «laico», en sus diversas formas latinas -laicus, i; laicus, 
a, um; laicalis, ey laicatum, i-, aparece ciento cuarenta y dos veces en 
las obras de S. Tomás. Se encuentra de modo más frecuente en las, 
Sententiae donde constituye un cuarenta y tres por ciento del total y 
el cuarenta y cinco por ciento de los sustantivos. Seguidos en el orden 
de más a menos ocurrencias tenemos la SummaTheologiae,Quaestiones 
Quodlibetales, De Perfectione Vita Spiritualisy Contra Impugnantes Dei 
Cultum et Religionem. La distribución es la siguiente: 
Obra sustantivo adjetivo adj. participio 
Sent 59 0 2 
STh 37 2 0 
Quodl 4 4 0 
De perf vitae 7 0 0 
Cont. Impugn 5 1 0 
De malo 5 0 0 
Comm 10 1 0 
Otros 3 2 0 
Total 130 10 2 
Aparece de modo preponderante, ciento treinta veces, la forma 
sustantiva laicus, i 5 a la que se acude para nombrar una categoría de 
personas dentro de la Iglesia. El autor la emplea sólo para referirse a 
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personas, no a cosas ni a estados o condición de vida. Se rehuye así 
cualquier tipo de confusión que podría darse a la hora de interpretar 
los textos. Hablando del bautismo solemne dice, por ejemplo, que 
«...los laicos no pueden ni deben realizar esta función 
sino solamente los sacerdotes por estar capacitados para 
esto. No obstante, los laicos, tanto las mujeres como los 
varones, pueden bautizar como ministros de Cristo»6 
Solamente en una ocasión utiliza la palabra «laico» para referirse a 
personas en general.7 
Sin embargo, en el uso de los adjetivos -que aparecen diez veces- hay 
una sutil diferencia: mientras que el adjetivo laícalis es utilizado para 
describir situaciones o condiciones, la forma laicus, a, um es empleada, 
por un lado para referirse a personas, y por otro a situaciones. Finalmen­
te, como adjetivo participio, laicatum, i, aparece sólo dos veces. 
Esquematizando los adjetivos se observa lo siguiente: 
Laicus, a, um: (i) aparece tres veces para calificar a las personas. 
Dos veces de modo general y una vez en relación a los religiosos; 
laicam personam, gens laicorumy monachi laici8 (ii) aparecen una sola 
vez para describir la situación de personas9. 
Laicalis, -c aparece seis veces y se utiliza para describir la condi­
ción de una categoría de fieles, siempre en comparación o en oposi­
ción a la condición clerical. Como cuando el autor dice que «... no 
conviene que los que quieren ser clérigos ejerzan primero en la vida 
laical»10. 
Laicatum, i: se utiliza sólo dos veces, para referirse a un estado de 
vida en la Iglesia. Es un estado inferior al estado clerical11. A modo de 
resumen concluimos: 
Las formas № de veces 
laicus, i 130 
laicus.a, um 4 
laicalis, is 6 
laicatum, i 2 
Total 142 
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Hagamos notar finalmente, que de entre estas ciento cuarenta y 
dos veces en que aparece el término, siete no son propiamente del 
doctor Angélico, sino de los documentos magisteriales y autores ecle-
siásticos que cita.12 
B. ANÁLISIS DE LOS TEXTOS 
1. USO DEL SUBSTANTIVO LAICUS, I 
1. SU VALOR COMO TERMINO DE CONTRASTE 
El término «laico» aparece utilizado, en los textos del Aquinate, 
sobre todo como un sustantivo. Como tal, sirve para señalar un tipo 
de fieles dentro de la Iglesia: los fieles no clérigos, es decir, los laicos 
como tales, más los religiosos.Como se aprecia en las siguientes pala-
bras: 
«en caso de necesidad tampoco puede el laico recibir 
la confesión tal como lo hacen los sacerdotes»13. 
A la vez no parece que sea empleado para designar a un grupo p 
categoría concreta dentro de esa clasificación primera. Se aprecia sin 
embargo cierta tendencia hacia ello cuando el término se utiliza para 
referirse a los religiosos laicos o legos14. 
Otras veces se usa el término de modo individualizante, para de-
signar una determinada tipología de fieles, -los laicos como tales, que 
no son ni clérigos ni religiosos15. No obstante, el valor de contraste de 
«laicus» respecto al término «clericus» es el más señalado. Esto nos 
lleva a considerar la equivocidad en el empleo de «laicus» por el 
Aquinate. 
1.1.1. El uso bipartito 
La palabra «laico» aparece en S. Tomás prevalentemente como tér-
mino de contraste, para distinguir los cristianos no ordenados de los 
que lo son. Esta distinción se basa en el criterio de la sacrapotestas. Así 
leemos: «in hoc quod dicit ecclesiae Dei, quae est totus populus fidelis, 
tam clerici quam laici»16. Un poco más adelante se especifica aún más 
la función de estos dos grupos dentro de la Iglesia. 
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«En esta Iglesia -se dice- los prelados son ministros y 
dispensadores de las gracias espirituales, dado que para 
eso han sido ordenados»17. 
En base a estas ideas hace el Aquinate las siguientes valoraciones 
en su comentario a Mt 21: 
«Propuso un hecho; un hombre tenía dos hijos. Este 
hombre es Dios; los dos hijos son como dos pueblos (...). 
También se puede considerar los dos hijos como repre-
sentando a los clérigos y a los laicos...»18. 
Aquí «laico» alude claramente a todos los cristianos, incluidos los 
religiosos que no detentan el orden sagrado. 
La constante referencia a la bipartición en S. Tomás se muestra 
también en la distinción que establece entre los religiosos -en religio-
sos clérigos y religiosos laicos. En la Summa Theologiae se hace una 
comparación entre el estado religioso o monacal en cuanto tal, y el 
estado de los clérigos19, entendiendo por «estado» el modo concreto 
de vivir la llamada evangélica a la santidad. 
De entrada se acepta el hecho de que los religiosos o monjes desde 
la antigüedad eran laicos20 y que no les competía ser clérigos, es decir, 
ejercer las funciones propias de los clérigos por el simple hecho de ser 
religiosos. Con el paso del tiempo se ordenaron algunos de ellos y a 
partir de entonces empieza la distinción como monjes clérigos {religiosi 
clerict) o monjes laicos o legos {religiosi laici). 
Los religiosos legos son también laicos, dado que no tienen la sa-
cra potestas, pero son a la vez distintos de los demás laicos «corrien-
tes», en cuanto que siguen una determinada manera de vivir la perfec-
ción cristiana, pero son laicos. 
«Laico» se referirá, por tanto, a una parte del pueblo de Dios, la 
más numerosa, que no tiene función dirigente, o de administrar los 
sacramentos, sin que eso equivalga o sea sinónimo de fiel. 
En este sentido nuestro término reviste un carácter negativo, en 
cuanto que se establece en contraposición al término «clérigo». Ade-
más no describe propiamente qué o quién es el laico ni cuál es su 
función en la Iglesia. Se limita simplemente a decir que el laico es el 
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fiel que no es clérigo, y a continuación señala qué es lo que no puede 
hacer en la iglesia.21 
1.1.2. El uso tripartito 
Esta doble distinción del término laico -referido a los cristianos 
corrientes por un lado y por otro a los religiosos no clérigos-, nos invita 
a un mayor esclarecimiento de los elementos que propiamente distin-
guen a los laicos «corrientes» de los religiosos laicos. Pues, como dice el 
doctor Angélico, las dos tipologías carecen del orden sacramental, pero 
viven la vida cristiana de modo distinto y por eso no deben asociarse 
en aquello que las distingue22. Comparando globalmente los laicos a 
los monjes, se puede afirmar que el punto de distinción no está marca-
do por la ocupación en los negocios eclesiásticos por los religiosos, o 
por la condición clerical y sacerdotal que algunos monjes pudieran 
adquirir sino por razones espirituales: la fuga mundi. 
Se vislumbra así un segundo criterio de distinción -la condición 
de vida-. Lo que tenemos en suma es la triple distinción de personas 
en la Iglesia -clérigos, laicos (en el sentido restringido) y religiosos-
como tres categorías. 
1.2. CONTEXTOS EN QUE APARECE 
1.2.1. Celebración de los sacramentos 
El vocablo «laico» aparece, de modo abrumador, como término de 
contraste respecto al término clérigo, sobre todo en lo referido a la 
celebración y administración de los sacramentos, especialmente de 
aquellos sacramentos cuya celebración está ligada a la sagrada ordena-
ción -la Eucaristía y la Penitencia-, y también del Bautismo. El laico, 
por tanto, es el fiel cristiano que no puede realizar los actos propios de 
los fieles ordenados. Le es concedido, sin embargo, por derecho divi-
no, el bautizar en caso de grave necesidad siempre y cuando no haya 
ningún sacerdote presente: 
«...Hay algunos que ejercen los oficios propios de la 
jerarquía y otros que los reciben, es decir los laicos; por 
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tanto, la confección de los sacramentos no compete por 
oficio a los laicos más que aquello que les ha sido conce-
dido por dispensación divina, como por ejemplo, bauti-
zar en caso de necesidad...»23. 
Es una muestra clara de que el bautismo es el elemento esencial del 
ser cristiano y de la igualdad fundamental de todos los fieles. Esto 
supone la realidad del bautismo como el inicio de la vida cristiana, 
idea muy presente en los escritos del Aquinate. 
El uso de nuestro término en este sentido es el más abundante: 
aparece más de cincuenta veces -16 sobre el bautismo, 25 sobre la 
eucaristía y 19 sobre la penitencia-. Esto no es de extrañar, pues por el 
bautismo se hace uno fiel cristiano. Y al ser bautizado, el hombre es 
capacitado para realizar ciertos actos: bautizar, tocar y, más aún, con-
sumir las especies24 eucaristicas en caso de peligro de profanación, así 
como la confesión interior de sus pecados, movidos por la caridad, (lo 
que se suele denominar la contrición perfecta) en casos extremos, y la 
posibilidad de oir la confesión en caso de grave necesidad25. 
1.2.2. El pago de los diezmos 
«Laico» designa en este contexto a todos aquellos fieles que no 
pueden recibir los diezmos aunque puedan serles concedidos por la 
autoridad competente de la Iglesia. Pues el derecho a recibirlos es 
anejo a la «sagrada ordenación», de la que los laicos carecen26. En 
cambio, se considera deber de los laicos pagar los diezmos a los cléri-
gos. 
De este deber son excluidos los religiosos laicos, así como el dere-
cho a recibir, debido a que no tienen cura de almas. Pero en atención 
a su condición de vida -la pobreza que viven-, piensa que pueden 
recibir los diezmos como limosna27. 
1.2.3. Valoración de la diferencia o gravedad de los pecados 
Es otro contexto en el que aparece nuestro término. El autor plan-
tea expresamente la pregunta de si el pecado es mas grave en el clérigo 
que en el laico2 8. Contesta que sí, que en todo género de pecado la 
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gravedad es mayor en los clérigos que en los laicos29. La razón de esto 
se debe a que por el estado que ocupan los clérigos -el orden sagrado-
Ios pecados que cometen pueden revestir una especial gravedad en 
ellos30, a causa del escándalo o desprecio. 
Las razones varían según cada caso. El no cumplir sus responsabi-
lidades en la Iglesia es, por ejemplo, una falta más grave en los clérigos 
que en los laicos. 
Por otro lado, muestra que pecar no es exclusivo de los simples 
fieles sino de todos, sean o no laicos. Pero los clérigos y religiosos 
tienen más facilidades para cumplir la voluntad de Dios y, por tanto, 
más responsabilidad en evitar los pecados. Pone como ejemplo los 
pecados de simonía, la fornicación, el homicidio, etc3 1. 
Finalmente, sitúa también nuestro término dentro de los tipos de 
penas canónicas que reciben las distintas personas en la Iglesia debido 
a su condición. Los laicos son normalmente excomulgados mientras 
que los clérigos son reducidos al estado laical32. 
1.2.4. Condición de vida: ocupaciones seculares 
El término «laico» en su forma adjetiva laicalis es empleado para 
describir, principalmente, un tipo o condición de vida contrapuesta a 
la condición clerical. Siempre que aparece, va seguido de otro térmi-
no afín, que describe otro tipo de vida -la condición secular-, como 
su sinónino. Ambos vocablos, laical y secular, tienen como antóninos, 
respectivamente, clerical y religioso o espiritual33. 
En todas las consideraciones y comparaciones que hace nuestro 
autor, aparece de modo patente la inferioridad de la condición laical 
respecto a la condición clerical y la condición secular respecto a la 
condición religiosa34. 
En la sociedad civil, los laicos, o lo que es lo mismo la condición 
laical, aparece como la más desfavorecida, si se compara a la condi-
ción o estado de los doctos y los religiosos35. 
Es preciso tener en cuenta que las palabras «estado» (status) y «or-
den» (ordo) son ambiguas en el Aquinate. En primer lugar, hacen 
referencia al ámbito de vida de los hombres en la sociedad civil y en la 
Iglesia, en congruencia con la estructura socio-eclesial de la cristian-
dad medieval. En segundo lugar, se aplican a las personas mismas36. 
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Nos parece que estos cuatro términos -laical, secular, clerical y re-
ligioso (olvidamos por el momento la asimilación que se da entre 
ellos) hacen referencia a dos grupos de personas desde dos perspecti-
vas distintas -la sociedad civil y la sociedad eclesiástica-. Visto desde la 
Iglesia el fiel no ordenado es un laico «simpliciter» o religioso laico. 
Considerado en función de su relación con el mundo, es seglar o 
religioso. 
1.2.5. La representación pública de la Iglesia 
El laico es aquel fiel cristiano que no tiene la función de represen-
tar públicamente a la Iglesia, tanto para la celebración de los sacra-
mentos como para dirigir las oraciones públicas, e incluso no puede 
enseñar las ciencias sagradas37. 
1.2.6. Lo propio de los laicos 
Es muy significativa la consideración que el Aquinate hace respec-
to a lo que pertenece propiamente a los laicos. En el Quodl. III, des-
pués de haber considerado lo propio de los hombres en general y de 
los religiosos, vuelve a preguntarse de modo particular «Deinde 
• quaesitum est de his quae pertinent ad laicos. Primo de matrimonio; 
(...). Secundo de usura;...»38. 
Esto no quiere decir que todos los laicos, según la tripartición, estén 
casados, sino que algunos de ellos, la mayoría, son casados. La partícula 
«etiam» nos parece de gran importancia, porque con ella ha querido 
señalar este detalle que se aprecia en las siguientes frases: «... quia non 
desuní multi laici, etiam coniugati eandem caritatisperfectionem habentes» 
y más adelante dice lo mismo «sed etiam in laico coniugato »39. 
En este tratado el laico es concebido como aquel cristiano que se 
dedica a los negocios seculares, a las cosas mundanas (sin ninguna 
consideración peyorativa) y que puede adquirir patrimonios materia-
les y hacer uso de ellos. 
LAICUS Y SAECULARIS EN TOMAS DE AQUINO 451 
2. EL USO DE LOS ADJETIVOS RELACIONADOS CON EL 
VOCABLO «LAICO» 
2 . 1 . EL ADJETIVO LAICALIS40 
En primer lugar, es de destacar que la forma adjetiva, laicalis, viene 
utilizada para describir la condición de vida de un determinado gru-
po de fieles dentro de la Iglesia. A la vez se utiliza, junto a laicalis, el 
término saecularis^1. La condición laical va siempre como contrapues-
ta y comparada a la condición clerical (y la secular a la religiosa). 
A este respecto, cabe decir que laicalis y saecularis son términos de 
descripción. Según se considere el sujeto al que se les atribuye, se 
describirá su situación como «laical» o como «secular». Es decir, al 
sujeto considerado desde el interior de la Iglesia como miembro de la 
misma (de la societas ecclesiastica), que tiene unas funciones a desem-
peñar, se le llamaría «laico» con una condición de vida «laical»42. Este 
mismo sujeto, cuando es visto desde el punto de vista de su relación 
con el mundo, (la societas civilis) se denomina «seglar»43, con una con-
dición de vida secular. 
El término laicalis se encuentra situado en el contexto de los trata-
dos sobre el estado de perfección y la condición de las personas44. 
2.2. EL ADJETIVO LAICUS, A, UM 
Esta forma va acompañada generalmente por algún sustantivo, 
no ya para aludir a una condición de vida, sino para referirse a los 
religiosos no clérigos como distintos de los religiosos clérigos. Sólo en 
una ocasión la utiliza el autor para designar a las personas no ordena-
das, en general, frente a las personas ordenadas45. 
Aparece también como término de descripción de algunas de las 
penas canónicas en que pueden incurrir los clérigos: «...ut habeant 
laicam communionem»46. 
El uso de este adjetivo se encuentra en el contexto de los diezmos 
y del estado de perfección en general. 
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2.3. EL PARTICIPIO LAICATUM 
Se utiliza como término de descripción, contrapuesto al término 
clerical. Laicatum es el estado o condición de los simples fieles, los 
que no tienen el orden sagrado. Es un estado al que pueden ser redu-
cidos los clérigos, si caen en una determinada pena canónica. Su uso 
es más restringido que el adjetivo laicalis. 
Este vocablo aparece cuando se describe la relación entre el carác-
ter sacramental y el estado. El Aquinate admite que, por el orden, el 
sacerdote recibe un carácter indeleble que le coloca en un estado de-
terminado. Sin embargo, al ser reducido al estado laical {rediré ad 
laicatum), como un cristiano más, no pierde el carácter ya recibido 
con la consagración sacerdotal47. 
Hemos dejado constancia de que el concepto eclesial o teológico 
de laicus parece haber sido establecido básicamente en contraposicón 
a la noción de «clérigo». Por otra parte, está la anfibología de la pala-
bra laicus referida en un primer momento a todos los fieles no cléri-
gos y en un segundo apuntando a los fieles no clérigos ni religiosos. 
Hemos visto finalmente la sinonimia que parece existir en el empleo 
de éste término respecto al sustantivo saecularis. Así como la equiva-
lencia, también aparente, de las expresiones laicalis vita y vita 
saecularis. 
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CAPITULO II 
EL VOCABLO SAECULARISY SUS AFINES 
EN LOS TEXTOS DE SANTO TOMAS DE AQUINO 
A. INDICE ESTADÍSTICO 
El vocablo saecularis aparece, en sus diversas formas, cuatrocientas 
cuarenta y cuatro veces en la casi totalidad de las obras teológicas de 
S. Tomás. Aparece de modo abrumador, 107 y 101 respectivamente, 
en Contra Impugnantes Dei cultum et Religionem y en la Summa 
Theologiae49. Siguen en el orden de más a menos ocurrencias los Co-
mentarios a los libros de la Sagrada Escritura, con 83 veces, las Sententiae, 
con 51, las Quaestiones Quodlibetales, con 47, y con menor frecuen-
cia, 55 veces, las demás obras.50 
Obra Frecuencia 
STh 101 






De este total, treinta y nueve son citas de autores eclesiásticos y 
documentos pontificios. Entre estos escritos se encuentran textos o 
escritos de la Sagrada Escritura51, S. Agustín52, S. Juan Crisóstomo53, 
S. Jerónimo54, S. Gregorio55, la Glosa56, el Decreto de Graciano y las 
Decretales57, etc5 8. 
Teniendo en cuenta estas citas, la distribución de los sustantivos, 
adjetivos y adverbios en cada obra es la siguiente: 
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Obra Adjetivo Sustantivo Adverbio 
Sth 76 24 1 
Quodl 29 16 2 
Contra Impugn 55 51 1 
Sent. 44 7 0 
Comt. 74 3 6 
Otras 47 8 0 
Total 325 109 10 
El empleo de la forma adjetiva predomina sobre la sustantiva, al-
canzando un 73 por ciento del total. Su mayor ocurrencia se constata 
en la Summa Theologiaey en los Comentarios. En Contra Impugnantes 
Dei cultum et religionem, el adjetivo es usado casi el mismo número 
de veces que el sustantivo. 
B. ANÁLISIS DE LOS TEXTOS 
De por sí, el adjetivo saecularis59 es una traslación literal de los 
adjetivos griegos biotikós y kosmikós, aunque se le puede considerar 
también como un derivado del sustantivo latino saeculum. En este 
caso queda más acentuado su valor de contraste y de oposición res-
pecto a lo espiritual. 
Esta distinción terminológica viene de una separación de esferas 
en la actuación de las personas -la esfera religiosa o eclesiástica y el 
ámbito secular o civil-. Pero estos dos terrenos de actividades, com-
pletamente distintos, no son excluyentes, dado que también los reli-
giosos pueden, con la debida autorización, ejercer su misión en el 
siglo. Esto en cuanto al uso «general» del término, a saber, la relación 
Iglesia-Mundo. Pues «hocapparet tam in spirituali quam insaeculari»60. 
Pero el Aquinate no sólo lo utiliza en el sentido de lo concerniente 
al siglo61, sino en una más estrecha relación con los dos vocablos grie-
gos antes mencionados. Es decir, lo utiliza en primer lugar para ex-
presar modos o maneras de vivir, una condición de vida, aunque con 
un sentido de oposición, y sobre todo de contraste. En segundo lugar, 
lo usa para referirse a las cosas que pertenecen al siglo, al mundo 
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creado en cuanto que se distinguen de lo espiritual, lo religioso o lo 
eclesiástico. Así se habla de «las cosas del siglo» o «los asuntos del 
siglo». Estas cosas adquieren un sentido positivo por poseer un valor 
en sí, o tienden a adquirir un sentido negativo por su oposición a la 
vida espiritual. De ahí la descripción de unos hombres cristianos como 
hombres del siglo62. No es por el simple hecho de estar inmersos en 
los asuntos del siglo, sino porque se encuentran viviendo en el siglo 
(incluso aquellos que están revestidos de la dignidad eclesiástica sin 
apartarse de hecho de las realidades mundanas) . 
Se tiene siempre como punto de referencia la vida religiosa en el 
sentido más restringido, y también general. Pues para el Aquinate hay 
dos acepciones del térnino religión/religioso (religionis): 
«De todas estas cosas, está claro que hay un doble sig-
nificado de la palabra religión: en primer lugar, según su 
sentido original, cuando se une a Dios por la fe en orden 
a practicar el culto; así cualquiera que se haga miembro 
de la religión cristiana, renuncia a Satanás y a todas sus 
pompas. En segundo lugar, se refiere a aquél que se ha 
comprometido a realizar obras de caridad, para servir a 
Dios de modo especial, renunciando a los asuntos secu-
lares (las cosas del siglo). En esta última acepción em-
plearemos el término religión, es decir, religioso»63. 
Más adelante concreta aún más el contenido de esa segunda acep-
ción de religión y de lo secular: 
«El religioso por el voto de la religión, ha muerto al 
siglo, (en el sentido de apartamiento del siglo) viviendo sólo 
para Dios. Por lo tanto, le es prohibido, por lo que es 
participar en las actividades seculares, como el comercio 
y demás negocios seculares, pero no las acciones divinas 
que son requeridas del hombre que se ha entregado a 
Dios...»64. 
En tercer lugar -y este es el sentido «restringido», es decir, conside-
rado dentro de la Iglesia- el vocablo es usado, por un lado, para alu-
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dir a una categoría de personas dentro del grupo de los fieles laicos, y 
por otro lado, para describir y referirse al modo de vida, al estado de 
vida de esta tipología de fiel: el seglar. Pues se habla de «estado de vida 
secular» o simplemente de «la vida secular»65. 
1. EL ALCANCE DEL ADJETIVO SAECULARIS 
1.1. SAECULARIS COMO TERMINO DE CONTRASTE 
El vocablo saecularis aparece utilizado sobre todo como un adjeti-
vo descriptivo de condiciones de vida. Como tal, sirve para referirse al 
modo de vida de algunos fieles laicos, en oposición o en contraste a la 
condición de vida de aquellos otros que se han entregado por com-
pleto a la religión. Al emplearlo como un término de contraste -la 
condición de vida de un fiel laico en el siglo, la vida secular distingui-
da y diferenciada de la del fiel que se ha entregado al servicio de Dios 
en la vida religiosa- no se encuentra en él la idea de una vida o modo 
de vida paganizada, o mundana en sentido peyorativo. S. Tomás uti-
liza más bien este término simplemente para describir, así como para 
denotar y especificar, el estado o condición de vida de los fieles que 
viven en el siglo. 
1.1.1. La distinción entre lo espiritual y lo secular 
Se entiende aquí por secular lo que no pertenece a la sociedad 
eclesial, es decir, lo concerniente al siglo en cuanto distinto de la Igle-
sia y a la vida de los cristianos en el mundo. 
A pesar de la compenetración que existía en la cristiandad medie-
val entre lo eclesial y lo secular, especialmente en lo que se refiere a la 
potestad, se daba también una distinción de planos. Esta diferencia-
ción se debe, en parte, a la identidad entre los términos «eclesial», 
«religioso» y «espiritual». Teniéndolo en cuenta, no resulta extraño 
que S. Tomás haya empleado estos términos sin mucha precisión, a 
pesar de que había distinguido el sentido de las palabras «religión» y 
«religioso». Hablando del bien, por ejemplo, dice: 
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«Hay dos tipos de bien: el bien espiritual y el bien 
temporal. Entre los bienes temporales se incluye la dig-
nidad eclesiástica y la dignidad secular»66. 
Igual ocurre cuando habla de la unidad espiritual, identificada con 
la unidad eclesiástica, como distinta de la unidad temporal o secular 
de los pueblos y naciones67. Así, abundan expresiones que ponen de 
relieve la contraposición entre lo perteneciente a la Iglesia, a la reli-
gión o a lo espiritual, y lo propio del siglo o mundo68, incluyendo 
frases como «potestad y/o potencia secular», «príncipes seculares», «ne-
gocios seculares» y «hábitos seculares», «colegios seculares»69. Otros 
ejemplos son «ciencias, doctrinas o saberes seculares»70, «oficios secu-
lares»71, «dignidad secular»72, «jueces y juicios seculares»73, «fueros se-
culares»74, «milicias seculares»75, etc 7 6. De todos estos usos aparecen 
con más frecuencia la distinción entre potestad secular y potestad 
espiritual, jueces seculares y eclesiásticos, colegios seculares y religio-
sos. Y finalmente aparece la contraposición entre los asuntos u ocupa-
ciones seculares y los espirituales, eclesiásticos o religiosos. No obs-
tante, hace también una distinción mas amplia entre lo espiritual y lo 
secular. 
Esta separación de esferas entre lo propio de la religión y lo propio 
del siglo, se basa en la distinción Iglesia-Mundo, como ámbitos de 
existencia y de realización de las personas. 
Dentro de esa diferenciación de ámbitos el autor hace unas especi-
ficaciones de las competencias propias de las autoridades de cada esfe-
ra. Así, por ejemplo, hablando de los herejes, dice que compete a la 
autoridad eclesiástica o espiritual excomulgarles de la Iglesia, y a las 
potestades seculares, llamadas también «brazos seculares», mediante 
un juicio secular, darles la muerte77. «Así como el temor del mundo o 
temor mundano que se debe al terror de las penas que pueden infligir 
las autoridades seculares con vistas a obrar el bien, como por ejemplo 
la represión del pecado, así también la autoridad espiritual castiga por 
el bien del alma»78. 
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a. Los límites de cada autoridad 
Habiendo admitido esta distinción de esferas, tanto de realización 
como de competencia en temas jurídicos, existente en las actividades 
de las personas, se pregunta el Aquinate si no podría haber intromi-
siones indebidas y, por tanto,usurpación de derecho79. Contesta que 
no, en tanto que la potestad secular está bajo la espiritual. No pueden 
darse intromisiones si la potestad espiritual se entromete en los asun-
tos temporales o en aquellos otros que había dejado a las autoridades 
seculares80. Más aún, plantea la cuestión de la obediencia: 
«Si los fieles han de obedecer a las autoridades secula-
res»81 
Dice que sí deben ser obedecidas. Pues «la fe en Cristo es la causa 
y el principio de la justicia; no la destruye sino que la confirma. Ade-
más ambas potestades vienen de Dios. Así como el inferior ha de 
obedecer al superior, así también los fieles obedecen a los que han 
sido constituidos en autoridad secular»82. Enseguida distingue lo que 
constituye la materia de tal obediencia: respeto a la autoridad espiri-
tual en lo relativo a la salvación del alma, y a las potestades seculares 
en lo que atañe al bien de la sociedad civil83. 
Como consecuencia de esta distinción de ámbitos, ve como in-
apropiado que clérigos o monjes desempeñen funciones de abogado 
en tribunales seculares. No obstante, parece ser que estos ámbitos no 
son esferas cerradas ni exclusivas, pues existe también lo que el Aquinate 
llama Ecclesiam saecularem. 
b. «Ecclesia Saecularis» 
La expresión Ecclesiam saecularem aparece sólo dos veces84, y. la 
hemos traducido por «la Iglesia secular» , aunque no es fácil de tradu-
cir ni de entender, dado que el Aquinate no explica más sobre ella. 
Dice en un lugar, hablando de la dimisión del estado clerical, que «no 
es lo mismo el hecho de que el monje, por la necesidad de la Iglesia y 
las almas, pueda pasar desde la condición de vida religiosa a la Iglesia 
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secular (adEcclesiam saecularem) con cura de almas dado que con esto 
no ha abandonado el estado de la vida religosa...»85. Parece ser, por 
tanto, que hay una tercera valoración de lo secular, que no es propia-
mente ni un estado ni una condición de vida, sino una manera de 
actuar propia de la totalidad de la Iglesia, pero que es distinta de la 
condición de vida y actuación de los fieles seglares. Mas el Aquinate 
fue poco explícito en cuanto a la naturaleza y contenido de este modo 
de actuación86. 
1.1.2. Entre la condición de vida religiosa y la vida secular 
Está claro que la vida o el estado de vida secular tiene en los escritos 
de S. Tomás el valor de condición de vida de los fieles laicos, sin carac-
terización alguna, y también de algunos de los fieles clérigos -aquellos 
que se encuentran en el siglo-. Se habla pues, de la «vida secular», del 
«estado de la vida secular», «estado secular», y «la condición de la vida 
secular», todo como contrapuesto a la condición de vida religiosa87. 
Es muy interesante su triple distinción de las diversas condiciones 
de vida en la Iglesia. En el comentario a Mt. 24, dice: 
«Esto se refiere a los tres estados de los fieles, porque 
son tres géneros de hombres; unos contemplativos, otros 
prelados y un tercer género los activos. El estado de la vida 
activa, (es decir secular), es representado por las dos muje-
res que molían en el molino, porque tienen y se ocupan 
de las cosas, de la vida; como dice Le 10,14: Marta, Marta 
estás preocupada y turbada por muchas cosas. . .»88 
Parece ser que, para el Aquinate, el elemento distintivo de las con-
diciones de vida -la situación secular respecto a la religiosa-, se refiere, 
entre otras cosas, al modo de vivir los preceptos y consejos evangéli-
cos; pues los seglares los viven ocupándose de los asuntos seculares, 
mientras que los religiosos los cumplen también, pero apartándose 
del siglo89. 
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1.1.3. Como un término de contraste aplicado a personas 
Hasta ahora hemos considerado el adjetivo saecularis en su valor 
como término de contraste que sirve para distinguir lo propio del 
siglo de lo propio de la Iglesia, o lo religioso o lo espiritual. También 
hemos mencionado su uso dentro de la iglesia en cuanto que es em-
pleado para hacer referencia a una condición o manera de vida deter-
minada, que se distingue de la condición o modo de vida de los reli-
giosos. En otras palabras, su valor es de adjetivo descriptivo de cosas, 
situaciones y condiciones que se contraponen a lo eclesial o religioso, 
aunque no por esto tenga el significado negativo de mundano o paga-
no. 
Pero se emplea también como adjetivo descriptivo de personas. 
En este caso encontramos, en primer lugar, el uso de este término 
para referirse a hombres cristianos que viven en el siglo: los clérigos 
no religiosos, a los que el Aquinate denomina saeculares clerici; y, por 
otro lado, su uso está referido dos veces al hombre del siglo, sin carac-
terización religiosa alguna. En este caso cabe traducirlo por «hombres 
mundanos». Pues no es el caso del hombre cristiano que se ocupa de 
los asuntos del siglo y por tanto es a la vez «hombre del siglo», sino 
más bien del hombre del siglo que es del mundo en sentido peyorati-
vo, mundano90. 
En cuanto al primer uso, parece que S. Tomás ha querido emplear 
este adjetivo para resaltar el hecho de que estos clérigos desenvuelven 
su vida en el siglo. Y también para poner de relieve lo que les diferen-
cia de los clérigos regulares, dado que ambos -clérigo secular y clérigo 
religioso- son sacerdotes en cuanto al ordo, pero se diferencian en 
cuanto al status, es decir, al género de vida91. 
«El religioso se dedica de por vida a la perfección; el 
presbítero, cura de almas o archidiácono no dedican toda 
la vida a la cura del alma, como el obispo (...). Hemos de 
entender esta comparación en el sentido de tipo de tra-
bajo (genus operis)»n. 
También se diferencian en cuanto al officium, pues el uno tiene 
cura de almas y el otro no la tiene. 
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En cuanto al primer uso mencionado, que aparece siete veces93, se 
encuentra por vez primera en el pasaje en que afirma que los diáco-
nos, presbíteros y archidiáconos, en cuanto al estado o condición de 
vida, pertenecen al estado secular94. Partiendo de esta distinción, nom-
bra a los clérigos, que aún teniendo una tarea eclesial viven sin embar-
go en el siglo, clérigos seculares -saeculares clerici-, como contrapues-
tos y diferenciados de los clérigos regulares o religiosos95. 
1.2. LOS CONTEXTOS EN LOS QUE APARECE 
Dada la variedad de temas que trató el Aquinate, no es nada fácil 
agruparlos en unos cuantos contextos que reflejen el uso semántico 
del adjetivo saecularis.Ta.mpoco resulta fácil reproducirlos todos, pues 
la lista se haría excesivamente larga. Sin embargo, los vamos a reducir 
a algunos contextos, que no responden a un criterio único. 
1.2.1. Sobre las condiciones de vida de las personas 
S. Tomás hace referencia muy frecuentemente a la condición secu-
lar, dentro de la triple distinción de condiciones -status clericatum, 
status saecularis, status religionis- entre los fieles. Habla otras veces de 
la condición de vida secular, casi siempre como opuesta a la condi-
ción de vida religiosa. Sólo en muy pocas ocasiones hace la distinción 
entre la vida secular y la vida religiosa o eclesial, en el sentido más 
amplio de la palabra «religiosa», es decir, en cuanto esfera Iglesia-
mundo de actuación de las personas. Incluso en estos casos sólo men-
ciona aspectos muy concretos de cada ámbito. 
Todo esto nos lleva a entender que el doctor Angélico se refiere a 
dos esferas o ámbitos de vida y de realización de los fieles; por un 
lado, comparados entre sí y, por otro lado, tomados ambos conjunta-
mente y comparados con los modos de vida no eclesial ni cristiana. 
En lo que se refiere a las condiciones de vida en la Iglesia, la oposi-
ción o el contraste se basa sobre todo en la manera de vida de aquellos 
fieles laicos que se han entregado por completo a la religión, y aque-
llos que no lo han hecho. Se habla, por tanto, de la vida religiosa 
como contrapuesta a la vida secular. En esta distinción aflora la expre-
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sión status saecularis vitae. Cabe preguntar entonces en qué se distin-
guen estos dos tipos de vida, dado que «el precepto de amar a Dios 
con toda el alma es para todos, tanto religiosos como seglares. Y cada 
cual ha de obrar todo el bien que pueda según su propio estado o 
condición»96. La respuesta nos la da el doctor Angélico con las si-
guientes palabras: 
«Religiosi enim voto se adstringunt ad hoc quod a 
rebus saeecularibus abstineant quibus licite uti poterant, 
ad hoc quod liberius Deo vacent...»97. 
Es decir, la distinción (que por otra parte está establecida en la 
regla de los religiosos) radica para el Aquinate en la renuncia a las 
ocupationes saeculiy las negotia saecularis. Y esto a pesar de que algu-
nos seglares guardan algunos de los consejos, como por ejemplo, la 
continencia99. Dicho de otro modo: los de la vida secular se caracteri-
zan por la no aceptación solemne de una total entrega a la religión; 
esta aceptación se manifestaría en la voluntad de vivir los tres conse-
jos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia, algo, por otra par-
te, propio de los religiosos100. Precisamente por eso el autor no consi-
dera como estado de santificación o perfección la condición de estos 
fieles. 
1.2.2. Sobre la obligatoriedad de vivir los consejos y preceptos 
evangélicos 
En muchas ocasiones se preguntaba el Doctor Angélico si los con-
sejos y preceptos evangélicos, como por ejemplo el del trabajo ma-
nual1 0 1, vivir la castidad, la pobreza y la obediencia, obligan a todos 
los hombres de igual manera. Contesta que no. La razón es que sólo 
obligan a aquellos para quienes han sido decretados; se trata en este 
caso de una particular manera de vivir que Dios pudiera haber exigi-
do por la vocación102. 
Afirma, no obstante,que hay consejos que deben ser observados 
por todos para evitar la «total inmersión en los negocios seculares o 
en los asuntos del mundo...»103 
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El Aquinate nos da aquí un elemento más del contenido de los 
negocios del siglo: poseer bienes materiales como propios, el uso del 
matrimonio, etc. En otras palabras, los asuntos seculares serían en 
parte todos aquellos comportamientos del hombre cristiano del siglo, 
en cuanto que van en contra de o no están en conformidad con la 
conducta o género de vida cristiana apartada del mundo propia del 
religioso. Es una reflexión tomada desde dentro de la Iglesia y no 
desde la óptica Iglesia-Mundo, o una valoración basada en los distin-
tos modos de vida en la Iglesia. 
1.2.3. Sobre lo propio de los religiosos 
Al tratar la cuestión de lo propio o esencial a la vida religiosa104, el 
Aquinate se pregunta si los religiosos pueden participar en los asuntos 
del siglo. « Utrum religiosis liceat saecularia negotia tractare»m. Define 
primero lo que entiende por negocios seculares: mezclarse en asuntos 
ajenos por curiosidad, por ser un asunto turbio, o por mala inten-
ción: es lo contrario a la vida religiosa106. Para especificar más acude a 
la autoridad de la Glosa, donde habla de negocio secular: 
«...cuando el ánimo se ocupa en recaudar dinero sin 
ningún trabajo corporal, como hacen los comerciantes, 
etc: ejercer este tipo de negocios está prohibido a los reli-
giosos»107. 
Expone en segundo lugar las objeciones en contra de la participa-
ción de los religiosos en estos asuntos: se han entregado por completo 
a Dios, «militantDeo», se han consagrado a la «emendationem vitae»m 
para evitar la codicia, además de que tales negocios son ocasiones para 
que los hombres visiten los palacios, etc. Sin embargo, su respuesta 
no se apoya en estas razones, sino que se fundamenta en la concupis-
cencia y el amor desordenado que los negocios del siglo pueden susci-
tar en los hombres. Por esta razón están prohibidos no sólo a los reli-
giosos sino también a los clérigos. También expone las razones que 
justifican: la posible participación en tales negocios: por necesidad 
del prójimo, es decir, por la caridad, como por ejemplo, para aliviar 
464 OKEZIE NWABUIKE 
viudas y huérfanos, pero con la debida moderación y bajo la vigilan-
cia de los superiores109. 
En este tema, el Aquinate no se limita a los negocios seculares en 
sentido estricto, sino que toma el término «secular» en el sentido de 
lo opuesto a la religión, lo contrario a la vida religiosa y también a la 
virtud, como la codicia, la curiosidad, etc. Esto lo expresa de varias 
maneras, mas de setenta y seis veces; «sollicitudinis saeculi», 
«sollicitudinissaecularis», «saecularibus curis», «rebus saecularibus» etc 1 1 0. 
1 .2.4. Lo concerniente a la enseñanza y los colegios 
El tema de la enseñanza, dentro de la consideración de los oficios 
que pueden ejercer los religiosos, es otro de los grandes capítulos donde 
aflora el empleo del término saecularis como adjetivo, y también como 
sustantivo. No sólo planteó la cuestión de la enseñanza, sino particu-
larmente la docencia en los colegios seculares: « Utrum religiosipossint 
esse de colegio saeculari magistrorum licite»111. En lo que respecta a su 
empleo como adjetivo, S. Tomás lo utiliza innumerables veces para 
referirse, así como para distinguir, tanto a los colegios y cuerpos de 
colegiados como a los profesores y magistrados no religiosos112. 
En un primer momento plantea el tema de si los religiosos deban 
o no ser profesores en los colegios seculares, y, casi enseguida, la posi-
bilidad de su pertenencia al colegiado «secular» de los magistrados113. 
Precisa ante todo lo que entiende por colegio o sociedad114. Poco 
antes, había distinguido entre acciones sagradas, que son reservadas a 
determinadas personas, y las que cualquier persona puede realizar. 
Incluye entre estas últimas las tareas de enseñanza en las escuelas115. 
Por eso pudo explicitar más aún las razones por las que algo puede ser 
permitido a algunos1 1 6 y no a otros. Afirma además que todos los 
colegios cristianos se llaman o se describen como colegios de la Igle-
sia, si bien no especifica mucho más sobre la naturaleza de estos cole-
gios. No obstante, parece ser que tiene en mente lugares de forma-
ción cultural, es decir, colegios en el sentido de escuelas, y también de 
agrupaciones de cuerpos profesionales como, por ejemplo, colegio de 
abogados. Distingue además por un lado, los colegios públicos de los 
colegios privados, y por el otro, las escuelas religiosas, -en donde se 
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enseña a vivir la vida religiosa-, las seculares, -para el provecho de los 
seglares-, y las que son comunes a ambos, -porque enseñan la fe cató-
lica- 1 1 7. 
A pesar de estas matizaciones el Aquinate no parece compartir la 
opinión de que, dada la disparidad del género de vida entre los reli-
giosos y los seglares, no deban asociarse en lo relativo a la enseñanza. 
Así se observa en la siguiente objección: 
«..., tanto los profesores religiosos como los profeso-
res seglares deben colaborar juntos en la tarea de enseñar 
a los seglares y a los religiosos»118. 
Admite, sin embargo, la no asociación de los religiosos y los segla-
res, pero sólo en aquellas actividades que les distinguen, «utin negotiis 
saeculi exercendis», de igual modo que los laicos no se asocian con los 
clérigos en lo que pertenece al oficio clerical. Afirma la sociabilidad 
de ambos grupos en lo relativo a la enseñanza: 
«... El oficio de enseñar y de aprender es común al 
religioso y al seglar. De todo lo que hemos dicho resulta 
claro que nada prohibe a los religiosos asociarse con los 
seglares en la tarea de enseñar y de aprender, del mismo 
modo que hombres de diversas condiciones constituyen 
el único cuerpo que es la Iglesia, congregados en la uni-
dad de fe. Gal 3, 28» 1 1 9 . 
La frase «colegios seculares de magistrados» aparece nueve veces120. 
En esta misma línea de enseñanza, habla del uso de la sabiduría o 
conocimientos seculares en la sagrada doctrina, así como del estudio 
mismo de las «litterarum saecularium»121. Paralelamente, menciona la 
distinción entre los sabios seculares «saecularium doctorum» y los sa-
bios religiosos. Habla, por tanto, de «ciencias seculares»122, «sabidu-
rías y elocuencias seculares»123, «literaturas seculares»124, etc. 
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2. EL USO DE «SAECULARIS» COMO SUSTANTIVO 
En todos los casos en los que S. Tomás emplea el vocablo como 
sustantivo, lo usa para nombrar a un grupo o clase determinados de 
fieles laicos, que se distingue y se diferencia del grupo de los fieles 
religiosos. Cabe hablar entonces de un uso sustantivo del vocablo 
saecularis, como término no solamente de contraste sino sobre todo 
como un vocablo nominal y especificante. 
Es un término de contraste en cuanto que distingue y diferencia a 
los fieles seglares de los fieles religiosos125. Es decir, el doctor Angélico 
distingue dos clases de personas -los seglares y los religiosos- dentro 
del grupo de los fieles laicos, que se distinguen a su vez del grupo de 
los fieles clérigos. Por tanto, aparece usado como un término que se 
contrapone al término religioso. 
Pero es usado sobre todo como término nominal, por especifica-
ción, en la medida en que, al referirse a estos fieles con el vocablo 
saecularis, se está resaltando lo que les es propio, lo que les define -la 
ocupación en los asuntos del siglo-, a la vez que apunta a ello como 
una categoría bien distinta de los religiosos. 
Tal empleo de la palabra saecularis aparece en lo que hemos llama-
do «el sentido restringido» del uso del término: los seglares como 
tales, en cuanto diferenciados y distintos de los religiosos126. En casi la 
totalidad de los casos en que aparece este uso lo más común es el 
binomio simple seglares-religiosos, es decir, su valor restringido. Sólo 
en muy pocas ocasiones hemos encontrado el uso del trinomio, e 
incluso en estos casos viene precedido por el binomio clérigo-laico, lo 
cual lleva a pensar que se mantiene el binomio arriba mencionado127. 
2.1. CONTEXTOS EN LOS QUE APARECE 
Igual que los adjetivos, nos encontramos aquí también con que los 
contextos son muchos y muy variados y por tanto muy difíciles de 
agrupar. Sin embargo, nos ceñiremos a los más importantes del con-
junto por razón del número de veces que aparecen. 
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2.1.1. Sobre la condición o estado de vida 
El uso del término «seglar» como sustantivo viene empleado en re-
lación al sustantivo «religioso». Abundan así, expresiones como «religiosi 
quam saeculares»128, «religiosi et saeculares»1^, «non religiosi nec 
saeculares»™, «sive religiosi sive saeculares»m, «etiam saeculares»132 ,etc. 
Estos dos vocablos sirven para distinguir dos categorías de fieles 
dentro del grupo de los fieles laicos. Esta distinción, basada en la 
manera de vida 1 3 3, lleva directamente a la sustancialización del térmi-
no saecularis. Seglar, por tanto, es el hombre cristiano que se ocupa de 
los asuntos del siglo sin abandonar al mundo. En otras palabras, «se-
glar» nombra al hombre del siglo que es cristiano, visto desde la Igle-
sia. 
2.1.2. Lo referido a la gravedad de los pecados 
Este punto aparece cuando S. Tomás considera «los elementos esen-
ciales del estado de la vida religiosa»134. Se pregunta «si en igualdad de 
circunstancias, y en el mismo género de pecado, peca más gravemen-
te el religioso que el seglar»135. Dentro de esa consideración, la pala-
bra seglar aparece diez veces como un término nominal que alude a 
los fieles seglares como tales, y también como un vocablo de contraste 
respecto al termino religioso y a la inversa. 
S. Tomás expone luego las objeciones en contra y las razones en 
pro de la disparidad de la gravedad del pecado cometido por el reli-
gioso, comparado con el cometido por el seglar. Dice que, dado que 
los religiosos buscan más a Dios con todo el corazón136, hacen buenas 
obras meritorias137 y están en un estado de perfección mayor y mejor 
que los seglares138, se podría pensar que la gravedad de sus pecados 
podría ser menor. Pero los religiosos van contra sus votos, podría ha-
ber un pecado de desprecio, y un pecado de escándalo139. Estas razo-
nes aumentan la gravedad del pecado de los religiosos respecto a los 
seglares140. 
En otras palabras, la gravedad del pecado en el religioso, en igual-
dad de circunstancias y tratándose de pecado de la misma especie, 
comparada a la gravedad del pecado del seglar, depende del daño cau-
sado a las obligaciones del estado de cada persona. Si es por debilidad 
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o por ignorancia, sin desprecio ni escándalo, es más grave en el seglar 
que en el religioso. La razón se basa en las múltiples buenas obras 
meritorias que el religioso hace1 4 1. 
2.1.3. Acerca del trabajo manual 
S. Tomás se ocupa de esta cuestión al estudiar el tema de los oficios 
que pueden desempeñar los religiosos. Al tratar sobre lo relativo al 
precepto de trabajar, sale a relucir una vez más la comparación y la 
contraposición de los términos «fieles seglares» y «fieles religiosos»142 
como sustantivo; se usa por tanto el vocablo saecularis como término 
nominal, con carácter de contraste y especificante. 
Después de haber distinguido los cuatro elementos del contenido 
del precepto de trabajo, entendido por «trabajo manual», cualquier 
oficio del que el hombre se sirve para ganarse el sustento, sea desem-
peñado con las manos, los pies o la lengua, obliga tanto al seglar como 
al religioso, en cuanto que los trabajos manuales son medios de pro-
curarse el sustento, si no existe otra forma lícita de hacerlo143. 
Sin embargo, nos parece aún más interesante la afirmación del 
Aquinate, en relación al precepto de trabajo, de que en los albores de 
la Iglesia no habia la distinción de los fieles laicos en seglares y religio-
sos, ya que todos eran llamados hermanos: 
«Este precepto tiene la misma fuerza tanto para los 
religiosos como para los seglares; apartaos de todos los her-
manos que llevan una vida desordenada, y llama hermanos 
a todos los cristianos ya que entonces todavía no había 
ordenes religiosas...»144. 
En otros escritos, el autor pone el acento en un primer momento 
en la distinción entre los clérigos seculares y los religiosos, para pasar 
enseguida a hablar simplemente del binomio seglar-religioso145. 
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3. EL ADVERBIO «SAECULARITER» 
El adverbio saeculariter, que significa mundano, al modo del mun-
do, en sentido peyorativo aparece sólo nueve veces en los escritos del 
doctor Angélico146. 
Lo relaciona en primer lugar con comportamientos no propios del 
cristiano, pues: 
«se dice que el diablo es el señor de este mundo (huius 
saeculí) no porque lo haya creado, sino porque los que 
viven mundanamente {saeculariter viventes) le están sir-
viendo»147. 
Lo mismo se dice sobre los anticristos que prediquen para desviar 
al pueblo1 4 8. Por otra parte, llama mundanos a aquellos que se con-
forman con los bienes de este mundo, considerándolos como fines en 
sí mismos, viviendo como si Dios no existiera149; así como a compor-
tamientos poco virtuosos, tales como buscar los favores de los hom-
bres o la riqueza150. 
En suma, parece evidente el uso de saecularis para aludir a una 
parte o categoría de los fieles laicos. También es utilizado para referir-
se a la participación en los asuntos del siglo, y para describir las activi-
dades de estos fieles en el siglo. Parece ser un concepto que ha estable-
cido el Aquinate en base a otros tipos de criterios o realidades eclesiales. 
No carece ni de la ambigüedad ni del sentido de contraposición o 
contraste que la palabra «laico» ha sufrido en su larga evolución se-
mántica. 
CONCLUSIONES GENERALES 
Resulta evidente que el Aquinate, en el uso de los términos laicus 
(«laico») y saecularis («seglar/secular»), parte desde sus concepciones 
eclesiales. Pero también resulta patente que se detiene en valorar las 
condiciones de vida en la Iglesia, teniendo como punto de referencia 
solamente el género de vida de los religiosos, especialmente en lo que 
se refiere al vocablo saecularis. Por tanto, hay en sus escritos unos 
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elementos de comparación, que tienden a una cierta infravaloración 
de los demás géneros de vida. 
Lo dicho, se comprueba, en primer lugar, por el hecho de que no 
ha escrito ningún tratado dedicado expresamente a estudiar el género 
de vida de los fieles laicos o seglares. Y en segundo lugar, porque casi 
siempre que habla de ellos lo hace en referencia a la función jerárqui-
ca o a la vida religiosa. 
No obstante, la exposición y la valoración de estos términos, en los 
escritos del doctor Angélico, nos ha proporcionado algunos valiosos datos 
para avanzar ciertas conclusiones en orden a su sentido, alcance y uso. 
A) RESPECTO AL TERMINO LAICUS 
1. «Laico», un término derivado de laós mediante el sufijo -ikós, es 
manejado en su sentido etimológico, teniendo en cuenta la función 
del sufijo, es decir, la de referirse a una parte dentro de un pueblo: los 
gobernados respecto a los gobernantes. Como substantivo, significa 
la persona perteneciente al pueblo de Dios, como distinto de los que 
detentan el poder jerárquico. Por tanto, no se hace equivalente ni 
sinónimo de fiel. Sirve simplemente como término de contraste. 
2. El Aquinate mantiene un esquema de bipartición como princi-
pio eclesiológico para aplicar a la estructura de la Iglesia. Así aplica el 
término «clérigo» tanto a los clérigos «simpliciter» como a los clérigos 
religiosos, y con la palabra «laico» se refiere tanto a los laicos como 
tales, como a los religiosos laicos. 
3. Al mismo tiempo, tiende a hablar de una bipartición particular, 
clerecía laicado, en la relación Iglesia-Mundo, donde el religioso es 
asimilado a la clerecía, y a la inversa sin que, no obstante, se identifi-
quen del todo. Puede decirse que los concibe a modo de dos estamen-
tos sociales dentro de la cristiandad medieval: los clérigos y religiosos 
y los laicos o seglares; los negocios eclesiales y los negocios seculares. 
4. En ocasiones, no deja de hacer referencia a la tripartición como 
expresión de las distintas vocaciones o modos de vivir la vida cristia-
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na. En estos casos alude al término laicus para nombrar a los fieles que 
no son ni clérigos ni religiosos. 
5. El adjetivo laicus, a, um es utilizado para describir a los que no 
tienen la sacra potestas. Sirve como calificativo para expresar que no 
pertenecen a la clerecía. 
6. El adjetivo laicaliscs utilizado para designar las cosas y activida-
des propias de la vida de los laicos; de modo que tiende a hacerse 
sinónimo del término saecularis. 
7. Otras veces, para aludir a la condición laical como distinta de la 
clerical, usa el participio «.laicatum », siempre de acuerdo con la divi-
sión bipartita. 
B) RESPECTO AL VOCABLO SAECULARIS 
1. La palabra saecularis significa en los escritos de S. Tomás lo con-
cerniente a este mundo o siglo, a fin de describir la participación en él 
o también para denominar a los que participan en él. En los dos pri-
meros sentidos es usado como adjetivo y en el tercero como sustanti-
vo. 
2. Como adjetivo, S. Tomás tiende a otorgarle valor descriptivo de 
una esfera determinada de actuación y de realización de las personas 
en general. La aplica al ámbito de vida de la mayoría de los fieles, es 
decir, a una esfera reservada a los fieles seglares, en cuanto contra-
puesta al monacato. Refleja en suma, la distinción entre el ámbito 
eclesial y civil, llamado secular, tal como se marca a partir del adveni-
miento del monacato. Se tiende entonces a distinguir netamente en-
tre los fieles que se dedican a la religión y los que no, y a identificar a 
los fieles no entregados a la religión con los hombres del siglo, en el 
sentido arriba explicado, es decir, lo profano o no cristiano. 
3. En otra ocasión, también como adjetivo, es utilizado para dife-
renciar los clérigos seculares, que se encuentran en el siglo, de los 
regulares. Son los clerici o sacerdotes saeculares. 
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4. La palabra seglar, como vocablo nominal, hace referencia a los 
fieles laicos que no son ni clérigos, por carecer de la sacra potestas, ni 
religiosos, porque no han tomado el voto de la religión. En términos 
positivos, son los fieles que se encuentran en el siglo. 
5. De todo esto, parece deducirse que, para el Aquinate, la distin-
ción de personas en la Iglesia se basa en dos criterios fundamentales: 
(a) como criterio primerísimo, la sacra potestas, y (b) en segundo lu-
gar, la condición de vida. 







6. Diremos finalmente que, según la terminología de Sto. Tomas 
es mejor mantener el término ¿zi«¿f para referirse a todos los fieles no 
clérigos, y saecularis para aludir a los fieles seglares. Aunque cierta-
mente la evolución de la terminología saecularis ha ido por otros ca-
minos. 
NOTAS 
1. Cfr. S .TOMÁS DE AQUINO, Quodl. IV, q. 12, a. 1. 
2. Cfr. Ibidem, Contra Impugn., c. 2, 45. Véase también S. Th., II—II, q. 187, a.3, ad.3 
3. La numeración corresponde al original que se guarda en la secretaría de la Facultad de 
Teología de la Unversidad de Navarra. 
4. La bibliografía sobre el laicado es tan inmensa y tan interesante que se hace necesaria 
una cierta selección de la materia de estudio. Así, no es fácil reproducir aquí todos los 
escritos al respecto. Nos limitaremos, por tanto, a dar unas cuantas bibliografías. No 
obstante, para una completa información sobre cuanto se han publicado nos referi-
mos a: AA.W. , II Laicato Rassegna Bibliográfica, Cittá del Vaticano 1987; recoge 
todo lo publicado, en la lengua alemana, castellana, francesa, Italiana y unos cuanto 
en la lengua inglesa, desde los años 1954 a 1986. Vid también el artículo de J . L. 
Illanes, La Discusión Teológica sobre la noción de laicado, en «Scripta Theologica», 
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23. Cfr. Ibidem, In Matth c.21, II, 1726. 
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in casu necessitatis, est divina dispensatione factum, ut nulli regenerationis spirituali 
facultas desit». 
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cutam animarum. Et ideo eis solum competit hoc ius habere...». Cfr. S.Th., II-II, 
q.87, a.3, res. 
28. S. TOMAS DE AQUINO, S.Th., II-II, q.87, a.3, ad.3 «... iure accipiendi ministris ecclesiae 
reservato: sive pto necessitate Ecclesiae (...) sive etiam ad subventionem pauperum, 
sicut quisbusdam religiosi laici vel non habent cutam animarum aliqus decimae sunt 
concessae per modum eleemosynae...». 
29. Cfr. S. TOMAS DE AQUINO, In IVSent., D.14, q.l, a.Sc, ag.2; D.20, q.3, a.lb, ad3. 
30. Ibidem, In IVSent., D.14, q.l, a.5c, ad.2,- «.. quod licet in eodem genere peccati 
clericus plus peccet quam laicus..». 
31. Ibidem, In III Sent., D.29, q. 1, a. 8c, res; De Malo, q. 7, a.3, ag 7; In duo praecepta, 
1283. Cfr. De Malo, q. 7, a. 7, res «Hoc autem contingit cum alicui persona proptet 
aliquam sui status conditionem fit aliquid contra praeceprum exisrens, quod in inferiori 
persona non habet rationem contra praeceptum existentis; sicut in sacerdote uxorem 
ducere est contra ptaeceptum de voto continentiae implendo, non autem in laico qui 
non vovit; et sic illud quod est vel veniale vel nullum peccatum in laico, est peccatum 
mortale in sacerdote». 
32. Cfr. Ibidem, In IVSent., D.20, q.3, a.lb, ad.3; S.Th., II-II, q.l00, a.l, ad7; a.6, ad.7. 
33. Cfr. Ibidem, S. Th., II-II, q. 100, a 6, res; ad. 7. 
34. Cfr. Ibidem, Contra Impugn., c.3, 58. 
35. Ibidem, In rVSent.,D.24, q.l, a.2b, ag.2; ad.2; S.Th., II-II, q.l84, a.8, res; q.l89, a.l, 
ad.2; ad 4. Quodl., IV, q. 12, a. 1, ad. 10; De Perf. vitae, c.23, 701 ; Contra Impugn., 
c.3, 58; Contra Rettah. c.7, 773; 781 . Cfr. S.Th., I-II, q.98, a.S, ad.3. «dicendum 
quod homo quanto Deo magis coniungitui, tanto efficitur melioris conditionis (...) 
Et similiter etiam quantum ad hoc sunt melioris conditionis clerici quam laici, et 
religiosi quam sxeculares». 
36. En este apartado de las Quaestiones Quodlibetales, trata primero lo que pertenece a 
los hombtes en general, para luego hablar de lo perteneciente propiamente a los 
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laicos. Cfr. S. TOMÁS DE AQUINO, De Perf. vitase, c.24, 714 . Véase también la S.Th., 
II—II, q.184, sobre el estado de perfección en general. 
37. Cfr. S. TOMÁS DE AQUINO, S.Th., III, q.67, a.3, ad2; a.4, res; Quodl., III, q.6, a.3, 
res; IV, q. 12, a. 1, ad. 10; V, q. 11, a. 1, res. 
38. Cfr. Ibidem, In IVSent., D.13, q.l, a.3a, sc.2; res; D.23, q.2, a.la, res; D.24, q.l, a.3e, ad.4; 
S.Th., II-II, q.187, a.3, ad.3; III, q.64, a.6, ad.3; Contra Impugn., c.3, 58; c.4, 70,1; c.5, 198. 
39. Cfr. Quodl., II, q. 7, pr. 
40. Ibidem, De Perf. vitae, c.23, 701 ; c.24, 714 
41. A. SOUTER, A Glossary of later latin to 600 A.D, London3 1964: Señala que laicalis es un 
adjetivo derivado de laicus en el S . VI, y que laicus, a, um (adj. y subst.) es de S. XIII. 
42. Se encuentra también el uso del término afín; la palabra «secular» (saecularis ). Esta 
palabra aparece utilizada como sinónino tanto de laico como de laical (laicus y laicalis ). 
Gramaticalmente es utilizada como substantivo y también como adjetivo. Por ejemplo 
in la S.lh., I—II, q.98, aS, ad.3y Quodl., IV, q.12, a.l, ad.2respectivamente: «... et ideo ad 
eas admittebantur sicut etiam nunc laici transeunt ad clericatum, et saeculares ad 
religionem, quamvis absque hoc possint salvari»; «...; similiter qui volunt fieri clerici, 
non prius exercentur in vita laicalis, (...). Et hoc modo qui volunt religiosi fieri, non 
oportet quod prius exerceantur in vita saeculari...». Véase S.Th., Ili, q.98, a.5, ad2; ad.3; 
S.Th., IIII, q.l89, a.l, ad2; Quodl., IV, q.l2, a.l, ad2; Contra Impugn., c.3, 58. 
43. Cfr. S. TOMÁS DE AQUINO, Quodl., Ili, q.6, a.3 res; IV, q.12, a.l, ad.2; Contra Impugn., 
c.3, 58; In 1 ad Tim c.3, II, 108; De art. Fidei. et sacr. Eccl., II, 616 . 
44. Cfr. Ibidem, S.Th., II-II, q.184, a.8, res; Quodl., Ili, q.6, pr; IV, q.12, a.l, ad. 10; V, 
q.ll, al, res; Contra Impugn., c.3, 58. 
45. Cfr. Ibidem, Quodl., IV, q.12, a.l, ad.10: «Dicendum, quod diversitas graduum 
dupliciter attendi potest. Uno modo in diversitatibus seu conditionibus. Alio modo 
possunt accipi diversi gradus in eodem statu vel conditione...»; Quodl., IV, q. 12, a. 
1, ad 2 «...quod diversi ordines sunt quasi diversi gradus unius clericalis vitae; et ideo 
oportet ut a minoribus incipiat qui ad maiores tendit...»; Quodl., V, q. 11, a. 1, res «Et 
hoc apparet tam in spirituali quam in speculari». Sobre el estado de perfección en 
general: S. Th., II-II, q. 184; De Perf. vitae, c. 20. Y sobre la observancia de la ley 
antigua: S.Th., I-II, q.98, etc. 
46. S.TOMÁS DE AQUINO, Quodl., II q.4, a.3, res: «...: hoc enim ius est spirituale debitum ministris 
Dei, unde non cadit in laicam personam». Véase S.Th., II-II, q.87, a.3, ad.3; q.184, a.8, ad.4; 
Quodl., III, q.6, a.3, res; De Perf. vitae, c.20, 685-686; Contra Impugn., c.4, 164. 
47. Cfr. Ibidem, S. Th., II-II, q. 100,a. 6, ad. 7. 
48. Ibidem, In IVSent., D.24, q.l, a.2b, ad.2 «dicendum, quod quantumcumque ad 
laicatum se transferat, semper tamen manet in eo character: quod patet ex hoc quod 
si ad clericatum revertatur, non iterum ordinem quem habuerat, suscipit». 
49. Suprae pp,46/47. 
50. Esto no es de sorprender. Pues, el Contra Impugnantes Dei cultum et Religionem es 
una obra escrita por el doctor Angélico en contestación a un folleto, De Periculis 
Novissimorum Temporum, de GUILLERMO DE SAINT AMOUR, en el que éste criticaba a 
los religiosos, especialmente a los clérigos regulares, de haber asumido puestos de 
cátedra de enseñanzas en la universidad de Paris. Más aún, impugnó el mismo fenó-
meno de las órdenes religiosas, en especial en contra de los Mendicantes. En definiti-
va el Contra Impugnantes Dei cultum et Religionem fue escrito en un período muy 
polémico y tenso en las relaciones entre los clérigos regulares y los canónigos. Por su 
parte, en la Summa Theologiae, el vocablo viene concentrado en aquellos lugares o 
apartados donde S. Tomás indagaba sobre 1 ) los estados de perfección, 2) la licitud o 
no de realizar los trabajos manuales los religiosos. Véase E. GILSON, A History of 
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christian Philosophy in the Middle Age, New York 1955 , pp. 257 277 ; F. 
COPLESTON, A History of philosophy, 2. Medieval philosophy, parte 1 y 2, 
Westminster-Maryland 1962, pp. 235-245. 
51. Como por ejemplo, De perfectione vita; spiritualis, Contra pestiferam doctrinam 
retrahentium homines a religionis ingressu, De caritate, etc. Véase Apéndice, pp. 
403-412. 
52. S. TOMAS DE AQUINO, In IV Sent., D.23, q.2, a. 1, pr; S. Th., II-II, q. 77, a.4, ad 3; 
q. 187, a. 2, ag. 1; Quodl., VII, q. 7, a.2, sc.3; Contra Impugn., c. 1, 8; c. 6, 201 ; c.3, 
58; In ad Rom c. 16, 1, 1196; In 1 ad Core. 6, 1 Prol; In 2 adTim c.2, 1, Prol; c.2, 
l , 4 l ; I n a d H e b r c . 5 , 1 , 243 ; In ad Hebr c. 9, 1. 
53. Ibidem, S.Th., III, q.80. a.6, res; Contra Retrah. homines, c.15, 839; Sermo, 4a 
54. Ibidem, Contra Retrah. homines, c.15, 838; Ined. Leoninae, 1, 5,15. 
55. Ibidem, Quodl., III, q.5, a.2, ad.5; a.3, res; Contra Impugn., c.6, 201 ; c.9, 390; 
c.12, 408; InadCol c.2, 2 , 9 1 . 
56. Ibidem, Contra Impugn., c.4, 117; c. 19, 502; c.25, 548. 
57. Ibidem, Quodl., IV, q.12, a.l ad.22; VII, q.7, a.2, sc.3; VII, q.7, a.2, res; Contra 
Impugn., c.2, 24; G12, 407; c.12, 417 ; c.19, 502; In Boet. Trin., q.2, a.3, ag.2. 
58. Ibidem, S.Th., II-II, q.ll, a.4, Se; q.187, a.2, ag.l; q.187, a.2, res; q.188, a.3, ag.3; 
q.188, a.3, ad.2 
59. Escritos de S. Hilario y S. Ambrosio. Véase S. TOMAS DE AQUINO, In IV sent., 
d. 17, q.3, a.3d, ad.5 y Contra Retrah. homines, c.6, 767. 
60. Este vocablo tiene varias acepciones, aunque con algo en común -lo referido al siglo-, 
según el género sea masculino/femenimo o neutro, y también según sea singular o 
plural. No haremos mucho caso a estos detalles, simplemente nos limitaremos a con-
siderar el sentido global que tienen en los lugares donde aparecen, deteniéndonos 
cuando sea necesario a considerar su alcance como adjetivo o sustantivo. 
61. S. TOMÁS DE AQUINO, Quodl., V, q. 11, a. 1, res. 
62. Ibidem, In IV Sent., D.13, q.l, a.2f, ag3; D.15, q.2, a.lb, se; D.47, q.l, a.3b, res; 
S.Th., II-II, q. 184, a.5, res; Quodl., III, q.5, a.2, ad.5; Contra Impugn., c.3, 53; In 
adRomc.12 , 1 ,967 ; InIadCorc .2 , 1 , 83 ; c . 6 , 1 , 265 ;c . 6 , 1 , 270 ;c . 1 1 , 4 , 622 ;c . I I , 
7, 689; In 2 ad Tim c.2, 1, 41 ; c.2, 1, 42; c.2, 1, 45; In ad Titum c.2, 3, 70; De 
Caritate, q.un, a. 10, res. 
63. Es el caso, por ejemplo, de los sacerdotes seculares. Se les llaman seculares precisa-
mente por estar viviendo en el siglo y que no han renunciado ni se han apartado de él. 
Véase S. TOMÁS DE AQUINO, In IVSent., D.24, q.l, a.lc, ag.3; q.3, a.lc, se; De Perf. 
vitae c.26, 733; Contra Impugn., c.3, 69; c.4, 133; c.5, 167; De corr. Frater., q.un., 
a.2, ad 13. 
64. Cfr. S. TOMÁS DE AQUINO, Contra Impugn., c.l, 7. «Ex his ergo patet quod duplex est 
religionis acceptio. Una secundum sui nominis primam institutionem, secundum 
quod aliquis Deo se ligat per fidem ad debitum cultum; et sic quilibet Christianas 
religionis fit particeps in baptismo, abrenuntians satanae et omnibus pompis eius. 
Secundo prout aliquis ad aliqua caritatis opera se obligat, quibus specialiter Deo 
servitur, abrenuntians sxecularibus; et hoc modo religionis nomine ad praaens utimun>. 
65. Cfr. Ibidem, Contra Impugn., c.2, 19 «Sed religiosus per votum religionis saeculo 
moritur, Deo vivens. Ergo per hoc quod religiosus est, interdicuntur sibi operationes 
saeculares, sicut mercationes, et alia negotia saecularia; non autem actiones divinae, 
quaee scilicet hominem in Deo viventem requirunt...». 
66. Cfr. Ibidem, In IVSent., D.38, q.l, a.2c ad.4; D.39, q.l, a.4a, res; S.Th. II-II, q. 184, 
a.8, ad.3; q.l85, a.8, ad.2; q.l86, a.2, ag.3; a.7, ad.4; a.9, sc; Quodl., IVq.12, a.l, res; 
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ad.2; ad 10; ad 11; ad 16; ad.21; ad.22; Quodl., IV, q.12, ag.6; q.12, a.2ad.6; ad.10; V, 
q. 10, a.l, res; VII, q.7, a.l, sc.4b; Contra Impugn., c. 1 1 ,405 ; Contra Retrah. homines, 
c.6, 762; c.7, 775; c. 12, 816; In ad Eph c.2, 1, 75. 
67. Cfr. Ibidem, S.Th., II—II, q.ll, a.4, res: «... Est autem duplex bonum. Unum quidem 
spirituale, scilicet anima, quod principaliter respicit caritas: hoc enim quilibet ex 
caritate debet alii velie. Unde quantum ad hoc, hseretici revertentes, quotiescumque 
relapsi fuerint, ab Ecclesia recipiuntur ad poenitentiam, per quam impenditur eis via 
salutis. Aliud autem est bonum quod secundario respicit caritas, scilicet bonum 
temporale: sicut est vita corporalis, possessio mundana, bona fama, et dignitas 
ecclesiastica sive sseecularis. Hoc enim non tenemur ex caritate aliis velie nisi in ordine 
ad salutem xeternam et eorum et aliorum». 
68. Cfr. Ibidem, S.Th., II—II, q.42, a. 1, ad.2. «Ad secundum dicendum quod seditio 
differt a schismate in duobus. Primo quidem, quia schisma opponitur spirituali unitati 
multitudinis, scilicet unitati ecclesiastica;: seditio autem opponitur temporali vel 
saeculari multitudinis unitati, puta civitatis vel regni. Secundo, quia schisma non 
importât aliquam praeparationem ad pugnam corporalem, sed solum importât 
dissensionem spiritualem: seditio autem importât praeeparationem ad pugnam 
corporalem». 
69. Cfr. S. TOMAS DE AQUINO, In II Sent., D.44, q.2, a.3, Expositio; S.Th., IMI, q.42, a 
1, ad.2; Quodl., In q.6, a.3 res; Contra Impugn.c.2, 24. 
70. Ibidem, In II Sent., D.9, q.l, a.l, res; a.3, res; D.44, q.2, a.2, tit; se; a.3, Expositio; In 
rV, Sent., D.24, q.l, a.3d, ag2; D.44, q.2, pr; S.Th., IMI, q.10, a,10, res; q.ll, a.3, 
res; q. 19, a.3, ag.2; ad2; q.39,a.4, ag.3; q.104, pr; q.104, a.6, pr; agi; ag3; res; ad.3; 
q.147, a.3, res; q.186, a.10, res; q.188, a.4, ad.5; III, q.83, a.3, ag8; S C C , 4, 55; 
Quodl., VII, q.7, a.2, res; XII, q.l8, a.2, pr; In Ioann c i 0 , 1 ; In ad Rom c i 6 , 1, 
1196; In 1 ad Cor. 1, 4, 64; c.2, 1, 73; c.2, 1,84; e.6, 1, 265; e.6, 1, 270; eli, 7, 689; 
In 2 ad Tim c.2, 1, prol; c.2, 1, 41 ; c.2, 1, 42; c.2, 1, 45; In Eph ci , 4, 33; In II ad 
Thess e.2, 2, 49; In Psal., 16, 4; 36, 1; In Jeremiam, 21 , 1; In Boet. Trin., q.2, a.3, 
ad.l; De Malo, q. 13, a.2, res; In ad Hebr c.5, 1, 243; Sermo, 40; Ined. Leoninax, 1, 
5,13; Contra Impugn., c.3, 58, etc. 
71. S. TOMAS DE AQUINO, S.Th., IMI, q. l88, a.S, ad.3; In Math c.10, 1, 826; In 1 ad 
Cor.3, 3 , 1 7 8 ; In Gal c.3, 6,154; In ad Eph c.2, 1, 75; In ad Col c.2, 3, 101; In Boet, 
Trin., q.2, a.3, ag.2; ag4; ad.2 
72. Ibidem, In IVSent., D.25, q.l, a.l, res; S.Th., MI, q.13, a.4, ag3; In ad Rom e.ll, 2, 
887. 
73. Ibidem, S. Th., IMI, q. 11, a.4, res; Quodl., VII, q. 7, a.2, res; In I ad Cor e. I, 4, 63; 
c.2, 1 , 7 3 ; In Gal c.5, 7, 341 . 
74. Ibidem, In IVSent., D.13, q.l, a.ld, ag3; ad.3; q.2, a.3, res; D.17, q.3, a.la, se; D.37, 
q.2, a.l, res; S.Th., IMI, q.ll, a.3, res; a.4, se; q.33, a.7, ad 5; q.71, a.2, res; III, q.80, 
a.6, res; Quodl., Vili, q. 7, a.2, res; Contra Impugn., c.3, 65; In I ad Cor c.6, 1, 274; 
276; De conscientia q.17, a.4, ad.5; De corr. Frater., q.un., a.2, ad.13; Sermo, 2.3; 
Exp. studen., 1223; De Sortibus, c.5, 672; Ined. Leonina;, 1, 5, 21 . 
75. Ibidem, In IVSent., D.25, q.2, a.lb, se; D.25, q.2, a.ld, ad.2 
76. Ibidem, S.Th., IMI, q.25, a.l, ad.l; q.188, a.3, ad.3; SCG., 4, 55; Contra Impugn., 
c.4, 129. 
77. Ibidem, In IVSent., D.13, q.l, a.2f, ad.3;5.Th., IMI, q.19, a.3, ad 2; q.63, a.2, res; 
q. l87, a.5, res: acciones seculares, elecciones seculares, elocuencias seculares, deseos 
seculares, luchas seculares, industrias seculares etc». 
NOTAS 479 
78. Cfr. Ibidem, S.Th., II-II, q.ll, a.3, res: «Respondeo dicendum quod, circa hasrericos 
duo sunt consideranda: unum quidem ex parte ¡psorum; aliud ex parte Ecclesia;. Ex 
parte quidem ipsorum esr peccatum per quod meruerunt non solum ab Ecclesia per 
excommunicationem separari, sed eriam per morrem a mundo excludi. Multo enim 
gravius est corrumpere fidem, per quam est animas vita, quam falsare pecuniam, per 
quam temporali vitae subvenitur. Unde si falsarii pecunia:, vel alii malefactores, statim 
pet saeculares principes iuste morti traduntur; multo magis haeretici, statim cum de 
haeresi convincuntur, possent non solum excommunicari, sed et iuste occidi. Ex par-
te autem Ecclesia: est misericordia ad errantium conversionem (...). Postmodum vero, 
si adhuc pertinax inveniatur, Ecclesia, de eius conversione non sperans, aliorum saluti 
providet, eum ab Ecclesia separando per excommunicationis sententiam; et ulterius 
relinquit eum iudicio saseculari a mundo exterminandum per mortem.». Véase S.Th., 
II-II, q. 33, a. 7, ad S; q.39, a.4, ad.3. 
79. Cfr. Ìbidem, S.Th., II-II, q.19, a.3, ag2; ad.2. Véase también S.Th., II-II, q.25, a.l, 
ad.l; q.39, a4, ag.3. 
80. Cfr. Ibidem, S.Th., II-II, q.60, a.6, ag.3. 
81. Estamos claramente ante una evidente ejemplo de la compenetración de la crisrian-
dad medieval donde había una gran entendimiento entre las dos potestades a la vez 
que se observaba la distinción de los planos de actuación de las personas. Cfr. Ibidem, 
S. Th., II-II1, q.60, a.6, ad.3. 
82. Cfr. Ibidem, S.Th., II-II, q.104, pr.. Véase también In II Sent., D.44, q.2, pr; a.2, 
ag.l; ag.4; S.Th., II-II, q.104, a.6, pr; agí,; ag.2. 
83. Cfr. Ibidem, S.Th., II-II, q.104, a.6, res: «Fides Christi est iustitise principium et 
causa: Secundum illud Rom 3, 22: Iustitia Dei per fidem Iesu Christi. Et ideo per 
fidem Chrisri non tollitur ordo iustitiae, sed magis firmarur. Ordo autem iustitiae 
requirit ut inferiores suis superioribus obediant: aliter enim non posset humanarum 
rerum status conservan. Er ideo per fidem Christi non excusantur fideles quin 
principibus saecularibus obedire teneantut.». 
84. Ibidem, In II Sent., D.44, q.2, a.3, Expositio: «...Potestas spiritualis et saascularis 
utraque deducitur a potestate divina; et ideo infantum saecularis potestas est sub 
spirituali, inquantum est ei a Deo supposita, scilicet in his qua: ad salutem anima: 
pertinent; et ideo in his magis est obediendum potestad spirituali quam sseeculari. In 
his autem quae ad bonum civile pertinenr est magis obediendum potestati saeculari 
quam spirituali, secundum illud Matth 22,21: Reddite qua: sunt Céesaris Caesari. 
Nisi forre potestati spirituali etiam saecularis potestas coniungatur, sicut in Papa, qui 
utriusque potestatis apicem tenet, scilicet spiritualis et sae cularis, hoc ilio disponente 
qui est sacerdos er rex, sacerdos in serernum, secundum ordinem Melchisedech, Rex 
regum, et Dominus dominatium». 
85. Ibidem, De Perf. vitae, c.22, 690; c.25, 724. 
86. Ibidem, De Perf vita:, c.22, 690. «Quod vero sexto obiicitur, quod monachi etiam 
possunt transiré de religione ad Ecclesiam saecularem cum cura, non est simile: quia 
non transeunr sraru religionis dimisso. Dicitur enim 16, quaest. 1, de monachis: Qui 
diu morantes in monasteriis, si postea ad clericatus ordines pervenerint, statuimus 
non debere eos a priori proposito discedere. Sed archidiaconus vel curatus dimissa 
cura potest religionem intrare tanquam transiens de sratu imperfectiori ad perfecriorem, 
spiritu Dei ductus, ut habetur 19, quíest. 1, «Duse ».. 
87. Apuntamos este hecho ahora dejando para más tarde la oportuna reflexión sobre el 
contenido y alcance de esta expresión. Véase S. TOMÁS DE AQUINO, De Perf. vitae, 
c.22-25, nn. 690-727, en especial los nn. 690, 722 y 727. 
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88. Con esto no queremos decir que no hay otro tipo de contraposición de las condicio-
nes de vida en la Iglesia, sino que, en lo que nos afecta, la bipolaridad seglar-religioso 
es una constante. Véase S. TOMAS DE AQUINO, In IVSent., D.38, q.l, a.4d, ad.2; 
D.39, q.l, a.4a, res; S.Th., II-II, q.184, a.8, res; ad.3; q.185, a.8, ad.2; q.186, a.2, 
ag3; a.7, ad.4; a.9, sc; Quodl., III, q.S, a.3, res; IV, q.12, a.l, ad.2; ad.10; adii , ad.16, 
ad.21, ad22; De Perf. vitse, c.25, 721 ; Contra Impugn., e. 11, 405; Contra Retrah. 
homines, c. 6, 762; 764; 767; c. 7, 775; c.9, 787; c. 12, 816; In Eph c.2, 1, 75; In 
duo praecepta 1259-1260 
89. S. TOMAS DE AQUINO, In Matth c.24, 3, 1992 «Potest aliter exponi, ut ad tres status 
fidelium referatur; quia sunt tria genera hominum, quidam contemplativi, quidam 
praelati, quidam aerivi. Nullus status secundus est, quin aliqui damnentur in statu 
aliquo. Status contemplationis per lectum signifìcatur. De hoc in Cant 1 , 1 5 : Lectus 
noster floridus; et tarnen aliqui in hoc status damnantur. Status activorum per molentes 
in mola signatur, quia ponderositatem habent, et sunt solliciti; Lue 10, 41 : Martha, 
Martha, sollicita es, et turbaris erga plurima. Unde involvuntur in sascularibus: et 
ideo inter eos aliqui damnantur. Per agrum in quern homines exeunt ad laborandum, 
signantur prelati; Cant 7, 11: Veni, dilecte mi, egrediamur in agrum. Et in talibus 
quidam assumuntur, et quidam relinquuntun>. 
90. El uno está caracterizado por la total entrega a la religión con la consiguiente renuncia 
del siglo, del mundo, y el otro, aunque no abandonando el mundo vive en ella mien-
tras se entrega también a Dios. El doctor Angélico lo explica mejor en De Perfectione 
vita; Spiritualis, 720: «...Status autem religionis habet obligationem ad opera 
perfectionis, quaé sunt paupertas, contientia et obedientia; ideo est status perfectionis». 
91. Cfr. S. TOMAS DE AQUINO, Quodl., III, q.5, a.2, ad.5; Ined. Leoninae, 1. 5, 15. 
92. Ibidem, S.Th., II-II, q 184, 8, res: «Respondeo dicendum quod, comparatio 
supereminentiae non habet locum inter aliquos ex ea parte in qua conveniunt, sed ex 
ea parte in qua differunt. In ptesbyteris autem curatis et archidiaconis tria est 
considerare: scilicet statum, ordinem et officium. Ad statum pertinet quod saeculares 
sunt; ad ordinem, quod sunt sacerdotes vel diaconi; ad officium, quod curam animarum 
habent sibi commissam. Si igitur ex alia parte ponamus statu religiosum, ordine 
diaconum vel sacerdotem, officio curam animarum habentem sicut plerique monachi 
et canonici regulares habent: in primo quidem excellit, in alus autem par erit. Si 
autem differat secundus a ptimo statu et officio, conveniat autem ordine, sicut sunt 
religiosi sacerdote et diaconi curam animarum non habentes, manifestum est quod 
secundus primo erit statu quidem excellentior, officio autem minor, ordine vero aequalis. 
Est ego considerandum quae preeminentia potior sit: utrum status, vel offici.». Véase 
también De Perf. vitae, c.25, 723; Contra Impugn., c.4, 106; c.5, 167. 
93. S. TOMAS DE AQUINO, S.Th, II-II, q.184, a.8, res: «Religiosus totam vitam suam 
obligat ad perfectionis Studium, presbyter autem curatis vel archidiaconus non obligat 
totam vitam suam ad curam animarum, sicut episcopus (...). Sed haec comparatio 
intelligenda est secundum genus operis 
94. Ibidem, Contra Impugn., c.4, 106; 130; c.S, 167; De Perf. vitae, c.25, 723; De Perf. 
vita;, c.26, 733. Cfr. In IVSent., D.25, q.l, a.l, rea;. 
95. Supra, nota 89, p. 60. 
96. S. TOMAS DE AQUINO, De Perf. vitae, c.26, 733: «Unde si saeculares sacerdotes non 
curati possunt huiusmodi faceré ex commissione pradatorum, multo magis hoc possunt 
religiosi, si eis committatur.». 
97. Cfr. Ibidem, S.Th., II—II, q.l86, a.2, ad.2: «Diligere Deum ex toto corde tenentur 
omnes (...) ita etiam omnes, tam religiosi quam saeculares, tenentur aliqualiter faceré 
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quidquid boni possunt, omnibus enim communiter dicitur, Eccle 9, 10: Quidquid 
potest manus tua, instanter operare, est tarmen aliquis modus hoc praeceptum implendi 
quo peccatum vitatur, si scilicet homo faciat quod potest secundum requirit conditio 
sui status...» 
98. Cfr. Ibidem, S.Th., II-II, q.U, a.4, res. Véase S.Th., .11-11 q.184, a.5, res; Contra 
Impugn., c.l, 7-8. 
99. Ibidem, S.Th., II-II, q. 187, a.3, ad.2. «...religiosi non tenentur ad alia quam saeculares 
nisi propter regulae professionem». 
100. Cfr. S. TOMAS DE AQUINO, S.Th., II-II q.186, a.2, ad.3. 
101. Cfr. Ibidem, De Perf. vita: c.25, 720: «... Status autem religionis habet obligationem 
ad opera perfectionis, quae sunt paupertas, continentia et obedientia; ideo est status 
perfectionis». 
102. Cfr. S. TOMAS DE AQUINO, S.Th., II-II, q.laetf, a.3, sc. 
103. Cfr. Ibidem, In Matth c.24, 3, 1992. «Cuius ratio est quia lex vetus, sicut dictum est, 
data est populo Iudae orum ut quasdam praerogativam sanctitatis obtineret, propter 
reverentiam Christi, qui ex ilio populo nasciturus erat. Quaecumque autem statuuntur 
ad specialem aliquorum sanctificationem, non obligant nisi illos: sicut ad quaedam 
obligantur clerici, qui mancipantur divino ministerio, ad qua; laici non obligantur; 
similiter et religiosi ad quaedam perfectionis opera obligantur ex sua professione, ad 
quae saeeculares non obligantur» Véase también S.Th., II q.147, a.3, res; q.186, a.2, 
ad.3; q.187, a.3, sc; res; ad.l; ad.3. 
104. Cfr. Ibidem, S.Th., II—II, q. 186, a.2, ad.3: «Ad tertium dicendum quod, quaedam 
Consilia sunt quae si prastermitterentur, tota vita hominis implicaretur negotiis 
saecularibus: puta si aliquis haberet proprium, vel matrimonio uteretur aut aliquid 
huiusmodi faceret quod pertinet ad essentialia religionis vota. Et ideo ad omnia talia 
Consilia observanda religiosi tenentur. Sicut autem quaedam Consilia de quibusdam 
particularibus melioribus acribus, qua; praetermitti possunt absque hoc quod vita 
hominis sasecularibus actibus implicetur. Unde non oportet quod ad omnia talia 
religiosi teneantur.». 
105. Véase, S. TOMAS DE AQUINO, S.Th., II—XI, q. 187; Ibidem, Contra Impugn., cc.2-.5, 
nn. 12-199; Ibidem, In Sent, 4, D. 17, q.3, a.3; Ibidem, De Perf. vita;, c.26. 
106. Cfr. Ibidem, S.Th., II-II, q.187, pr. Véase S.Th., II-II, q.77, a.4, ad.3; q.187, a.2, pr; 
ag.l; ag.2,; ag.3; res; ad.l; a.3, sc; a.3, res; ad.l; ad.2; Contra Impugn., c.5, 177. 
107. S. TOMAS DE AQUINO, Contra Impugn., c.9, 388-390. «Sed frequenter aliena negotia 
sunt saecularia; et ita ex his volunt habere, quod religiosi de aliorum negotiis se 
intromittere non debeant». Cfr. Ibidem, De sortibus, c.5, 670. 
108. Cfr. Ibidem, Contra Impugn., c.9,390. «Ad tertium dicendum, quod saxularia negotia 
sunt ilia, ut Glossa ibidem dicit, cum animus occupatur colligendae cura pecuniae 
sine labore corporis, ut faciunt negotiatores et huiusmodi: et talibus negotiis religiosi 
se implicare non debent, ut scilicet pro aliis negotientur, vel aliqua huiusmodi exerceant; 
sed praeter haec de aliorum negotiis nihilominus se misericorditer intromittere possunt, 
sicut dando consilium, vel intercedendo, vel aliquo simili modo.». 
109. Cfr. Ibidem, S.Th., II-II, q.187, a.2, ag.l; ag.2. 
110. Cfr. Ibidem, S.Th., II-II, q.187, a.2, res: «Est ergo dicendum quod, causa cupiditatis 
saxularia negotia gerere nec monachis nec clericis licet. Causa vero caritatis se negotiis 
ssecularibus, cum debita moderatione, ingerere possunt, secundum superioris 
licentiam, et ministrando et dirigendo. Unde dicitur in Decretis, dist. 88: Decrevit 
sancta Synodus nullum deinceps clericum aut possessiones conducere, aut negotiis 
saecularibus se permiscere, nisi propter curam pupillorum aut orphanorum aut 
viduarum: aut si forte episcopus civitatis ecclesiasticarum rerum sollicitudinem eum 
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habere praecipiar. Eadem autem ratio est de religiosis et clericis; quia utrisque similiter 
negotia sxecularia interdicuntut, ut dictum est.». Y en Contra Impugn., c.5, 177: 
«Sic ergo patet quod religiosi et speculates qui et sine furto et sine concupiscentia 
alienarum rerum, aut sine turpi cura victum habere possunt undecumque, ex pneecepto 
Apostoli laborare non tenentur.». 111. Ibidem, In IVSent., D.13, q.2, a.3, res; D.47, 
q.l, a.3b, res; S.Th., II-II, q.77, a.4, ad.3; q. 101, a.4, ad.4; q. 184, a.3, res; a. 5, 
res;q. 186, a.2, ad 3; a. 7, res; q. 187, pr; q. 187 a.2 pr; ag.l; ag.2; ag.3; res; ad.l; 
q.187, a.5,res; q.188, a.3, ad.2; S.Th., Ill, q.40, a.3, res; SCG., 3 , 1 3 2 ; 135; Quodl., 
I, q. 7, a.2, ad.2; VII q. 7, a.2, sc.3; res; VIII, q. 7, a.2, res; De Perf vita;, c.8, 579; 
Contra Impugn., c.l, 7; 8; c.2,19; c.3, 53; c.4, 148; c.6, 201 ; c.9, 390; c.25, 545; 
Contta Rettah. homines, c. 1, 735; In Marth c. 19, 1616; c.24, 3, 1992; 2084; In ad 
Rome. 12, 1 , 967 ; InIadCorc.2 , 1 ,84 ; c.6, 1, 265; c. 11 , 4, 622; c. 1 1 , 7 , 689; In 
2 ad Tim c.2, 1 prol; c.2, 1, 41-42; 45; In ad Titum c.2, 3, prol; In ad Hebr c.S, 1, 
243; De Caritate, q.un. a. 10, res; a.ll, res; Compendium Theologias, c.243, 534; 
EYP. Sruden., 1223; De Secreto, V, 1221; Ined. Leonina;, 1, 5, 13;15. 
111 . Ibidem, In IVSent.,D.13, q.2, a.3, res; D.47, q.l, a.3b, res; S.Th., II-II, Q. 77, a.4, 
ad.3; q.101, a.4; ad.4; q.184, a.3,res; a.5, res; q.186, a.2, ad.3; a.7, res; q.187 a.2 pr; 
ag.l; a.g2; res; ad.l; q.187, a.5, res; q.188, a.3, ad.2; S.Th., Ill, q.40, a.3, res; SCG., 
3, 132; 135; Quodl., I, q.7, a.2, ad.2; VII q.7, a.2, sc.3; res; VIII, q.7, a.2, res; De 
Perf. vitae, c.8, 579; Contra Impugn., c l , 7; 8; c.2, 19; c.3, 53; c.4, 148; c.6, 201 ; 
c.9, 390; c.25, 545; Contra Retrah. homines, c.l, 735; In Matthc.19 ,1616 ; c.24, 3, 
1992; 2084; In ad Rom c. 12, 1, 967; In I ad Cor c.2,1, 84; c.6, 1, 265; c. 11 , 4, 622; 
c.11, 7, 689; In 2 ad Tim c.2, 1 prol; c.2, 1, 41-42; 45; In adTirum c.2, 3, prol; In 
ad Hebr c.5, 1, 243; De Caritate, q.un, a. 10, tes; a.l 1, res; CompendiumTheologiae, 
c.243, 534; Exp. Studen., 1223; De Secreto, V, 1221; Ined Leoninae, 1, 5, 13; 15. 
112. S. TOMAS DE AQUINO, Contta Impugn., c.3, tit. 
113. Insinuaremos por el momento que el empleo del vocablo «secular» en este contexto es 
muy ambiguo. No se trata de la comprensión literal del término sino más bien su 
valor, diremos, eclesiológico. Es decir, a qué tipo de fieles se está referiendo. En otras 
palabras, a qué tipo de seglar se está mencionando -a los fieles laicos seglates o a los 
fieles clétigos que viven en el siglo, llamados a veces simplemente seglares- y a qué 
secular, la que se da dentro del seno de la Iglesia o de la relación Iglesia-Mundo. 
Dejamos las oportunas considetaciones para más adelante. 
114. No vamos a detenernos en ver las razones en pro y en contra, aunque algunas alusio-
nes haremos del porqué de esta separación del ámbito de enseñanza. Cfr S. TOMAS DE 
AQUINO, Conrra Impugn., c.2, prol; c.3, tit. 
115. S. TOMAS DE AQUINO, Contta Impugn., c.3, 56: «... Est enim societas, ut dictum est, 
adunatio hominum ad aliquid unum perficiendum (...) Exinde etiam venit distinctio 
societatis, qua distinguitur in publicam et privaram...». Y en c.3, 57 añade: «utraque 
aurem dictarum societatum distinguitur en perpetuam et temporalem (...). De his 
ergo societatibus diversimode iudicandum esr. Unde qui indistincte nomine societatis, 
vel colegii utitur, ignorantiam suam ostendit». 
116. Ibidem, Contra Impugn., c.2, 40 : «...vocat enim actiones sacras ecelesiastica 
sacramenta, baptismum dicens esse purgationem, et illuminationem; sed 
confirmationem et Eucharistiam perfectionem (...), et haec dispensare non licet nisi 
ptaedictis ordinibus. Sed docere in scholis non est de istis sacris actionibus de quibus 
Dionysius loquitur; alias nullus posset docere in scholis nisi esset diaconus vel sacerdos». 
117. Cfr.Ibidem, S.Th., II-II, q. l57, a.l, res. 
118. S. TOMÁS DE AQUINO, Contta Impugn., c.3, 60 
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119. Ibidem, Contra Impugn., c.3, 55: «ítem ex ore Sapientis dicitur Fxcli 33,18: Respicite 
quod non mihi soli laboravi, sed ómnibus exquirentibus disciplinam: quod ad 
ecclesiasticum doctorem pertinet, ut Glossa ibidem dicit: qui non solum sibi, sed alus 
scribendo et docendo proficit. Qui omnes dicit, nullum excipit. Ergo tam religiosi 
quam saeculares doctores ómnibus communiter et sasecularibus et religiosis proficere 
debent docendo». 
120. Cfr. Ibidem, Contra Impugn., c.3, 58: «...Officium autem docendi et discendi est 
commune religioso et saeculari, ut ex supradictis patet: unde nihil prohibet religiosos 
saecularibus in uno officio docendi et discendi sociari; sicut diversae etiam conditionis 
nomines unum Corpus Ecclesiaae constituunt secundum quod in unitate fidei 
conveniunt. Gal 3,28: Non est Iudaeus ñeque Grascus; non est servus ñeque liber; 
non est masculus ñeque femina: omnes enim vos unum estis in Christo Iesu» Véase 
también la S.Th., II—II, q 104, a.6, ag.2 
121. Ibidem, De Perf. vitae, c.26, 730; Contra Impugn., c.2, 26; c.3 tit; 48; 59; 61 . 
122. Cfr. Ibidem, Contra Impugn., c. 11, 402. Las dificultades que el mismo S. Tomas 
tuvo que superar para poder leer, hasta enriquecer la doctrina cristiana con las doctri-
nas y enseñanzas de los filósofos no cristianos, como Aristóteles, Platón, Averroes, 
Avicena etc. son de todos conocidas. También es de todos sabido que el primer autor 
crisitiano que impulsó el estudio de los autores no cristianos fue S. Alberto Magno, 
que fue también el maestro del Doctor Angélico. 
123. Ibidem, Contra Impugn., c.12, 4 1 1 ; 414 ; In ad Gal c.3, 6, 154. 
124. Ibidem, De Perf. vitase c.25, 721 ; Contra Impugn., c.12, 407; 408; 4 1 1 ; 413 ; 414; 
416; 417 ; c.19, 502; In Matth c.10, 1, 826; In I ad Cor c.2, 1, 74; c.3, 3, 178; In Gal 
c.3, 6, 154; In Boet. Trin., q.2, a.3, sc.3; adl. 
125. Ibidem, Contra Impugn., c.2, 24; c.12, 408. 
126. Como hemos dicho, no es del todo claro si el Aquinate está referiéndose a los fieles 
seglares como tales o a éstos más los clérigos seculares. Pues varias veces da la impre-
sión de que se está referiendo a los primeros, pero en otra ocasión el sentido es 
ambiguo. 
127. Pues hay también el «sentido general» -los clérigos canónigos y los seglares como 
diferenciados de los clérigos regulares y religiosos simples». 
128. Cfr. S. TOMÁS DE AQUINO, In Matth c.24, 3, 1992; c.25, 3, 2084; In Ioann c.6, 
896. 
129. Ibidem, In IVSent.,D.l, q,2, a,6b, ad.3; STh„ II-II, q,186, pr, q,186, a.2, ad.2; 
q.186, a. 10, pr; ag.l; ag.2; ag.3; res; STh., II-II, q,187, a,3, ad,2; Quodl,, VII, q,7, 
a.l, sc.4b; ad.sc.4b; XII, q.18, a.2, pr; Contra Impugn, c.2, 43; 45; c.3, tit; 55; c.4, 
148; c.12, 4l7;In Matth c.24, 3, 1992; G25, 3, 2084; In Ioann c.6, 896. 
130. Ibidem, S.Th., II-II, q.187, a,3, ad,l; Quodl., VII, q.7, a.l, se.4b; Contra Impugn., 
c.3, 48; 50; 55; 59; c.4, 148; c.5, 173. 
131. Ibidem, S.Th., II-II, q.187, a.3, res, 230. 
132. Ibidem, Quodl., III, q.6, a.3, res; Contra Impugn., c.2, 45; c.5, 198b. 
133. Ibidem, QuodL.X, q.5, a.2, ag.3, ad.3. 
134. Como hemos dicho hablando del uso del adjetivo, S. Tomás compara y evalúa la 
condición de vida religiosa respecto la condición de vida secular o vida en el siglo. 
Como consecuencia, elabora un conjunto de teorías sobre lo que las distingue. Fun-
damentalmente se reduce a la abrenunciandi saeculo por parte de los religiosos y las 
oceupationes saecularibus en lo que afecta a los seglares. Llevan como consecuencia la 
total dedicación a la religión en cuanto a los religosos «ad quam saeculares non 
obligantur», A raíz de esto, considera y hace referencia directa a los sujetos de las 
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mismas -los religiosos y los seglares-, Cfr. S. TOMAS DE AQUINO, In Matth c.10, 1, 
826. 
135. Cft. S. TOMAS DE AQUINO, S.Th., II—II, q.186, tit: «Utrnm ceteris paribus, in eodem 
genere peccati plus peccet religiosus quam ssecularis». 
136. Cfr. Ibidem, S.Th., II-II, q.186, pr. Véase S.Th., IMI, q.186, a.10, pr; Quodl., Ill 
q.5, a.4, ag. 
137. Cfr. Ibidem, S.Th., II-II, q.186, a.10, ag.l. Véase S. TOMAS DE AQUINO, S.Th., II-II, 
q.186, a.10. 
138. Cfr. Ibidem, S.Th., II-II, q.186, a.10, ag.l. Véase TOMAS DE AQUINO, S.Th., II-II, 
q.186, a.10, ad.2. 
139. Cfr. Ibidem, S.Th., II-II, q.186, a.10, ag.3. Véase S. TOMAS DE AQUINO, S.Th., II-II, 
140. Cfr. Ibidem, S.Th., II-II, q.186, a,10, res. 
141. Cfr. Ibidem, S.Th., II-II, q.186, a.10, res:«...Si vero religiosus non ex contemptu, sed 
ex infirmitate vel ignoranria, aliquid peccatum quod non est contra votum suae 
professionis committit absque scandalo puta in occulto, levius peccet eodem genere 
peccati quam saecularis. Quia peccatum eius, si sit leve, quasi absorbetur ex multis 
bonis operibus qu£e facit, si sit mortale facilius ab eo resurgit». 
142. Ibidem, S.Th., II-II, q.186, a.2, ad.2 «Ad secundum dicendum quod, sicut diligere 
Deum ex toto corde tenentur omnes, esr aurem aliqua perfectionis totalitas qua: sine 
peccato pr£eteimitti non potest, aliqua autem quae sine peccato praerermittitur, dum 
tarnen desit contemptus.ut supra dictum est: ita edam omnes, tarn religiosi quam 
saeculares, tenentur aliqualiter facere quidquid boni possunt, omnibus enim 
communiter dicitur, Eccle 9,10: Quidquid potest manus tua instanter operare; est 
tarnen aliquis modus hoc praeceptum implendi quo peccatum vitatur, si scilicet homo 
faciat quod potest secundum quod requirit conditio sui status; dummodo contemptus 
non adsit agendi meliora, per quern animus obfirmatur contra spiritualem perfectum». 
143. Ibidem, S. Th., II-II, q. 187, a.3, res; ad. 1; ad.2; Quodl., IV, q. 7, a. 1, sc.4b. 
144. Cfr. S. TOMAS DE AQUINO, S. Th., II-II, q. 182, a.3 res: «Secundum ergo quod labor 
manualis ordinatur ad victum quzerendum, cadir sub necessitate praecepti prout est 
necessarium ad talem finem (...). Et ideo qui no habet laicus unde possit vivere, 
tenetur manibus operari, cuiuscumque sit conditionis (...). Sciendum tarnen quod 
sub opere manuali intelliguntur omnia humana officia ex quibus homines licite victum 
lucrandur, sive manibus, sive pedibus, sive lingua fiant. Vigiles enim et cursores, et 
alia huiusmodi de suo labore viventes, intelliguntut de operibus manuum vivere. 
Quia enim est Organum organorum, per opus manuum omnis operano intelligitur de 
qua aliquis potest licite victum lucrari VII. Véase Ibidem, Quodl., VII q. 7, a 1, res. 
145. Ibidem, S.Th., II II, q. 187, a.3, ad.2: «Ad secundum dicendum quod glossa ilia 
sumitur ab Augustino, in libro De operibus monachi, in quo loquitur contra monachos 
quosdam qui dicebant non esse licitum servis Dei manibus operari, propter hoc quod 
Dominus dicit, Matth 6.25: Nolite solliciti esse animae vestrae, quid manducetis. 
Nec tarnen per haec verba inducitur necessitas religiosis manibus operandi, si habent 
aliunde unde vivere possint. Quod patet per hoc quod subdit: vult servos Dei 
corporalitet operari unde vivant. Hoc autem non magis perrinet ad religiosos quam 
ad sxculares. Quod paret ex duobus. Primo quidem, ex ipso modo loquendi quo 
Apostolus utitur, dicens: Subtrahatis vos ab omni fratre ambulante inordinate. Fratres 
enim omnes Christianos vocat: nondum enim etant tunc temporis religiones institute. 
Secundo, quia religiosi non tenentur ad alia quam sseculares nisi propter regula: 
professionem. Et ideo, si in statutis regulse non contineatur aliquid de opere manuali, 
non tenentur aliter ad operandum manibus religiosi quam sseculares». Véase Quodl., 
VII, q. 7, a. 1, sc.4b. 
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146. Por ejemplo en la Contra Impugnantes..., cit. Cfr. S. TOMAS DE AQUINO, Conrra 
Impugn., e.S, 167;173;174;177;19aeb 
147. S. TOMÁS DE AQUINO, S.Th., I, q.65, a.l, res; Quodl., IV, q.8, a.l, se; Contta Impugn., 
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149. Cfr. Ibidem, Contra Impugn., c.25, 548. 
150. Cfr. Ibidem, Quodl., IV, q.12, a.l, ad.2. 
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